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CRONICA P A R L A M E N T A R I A

CONGRESO.
A primera Lora se puso á votación el dic- 

tánien de la minoría de la comisión sobre la ley 
de reemplazo, habiendo sido tomado en consi­
deración .

Puesto á discusión, usó el primero de la pa­
labra en contra el S-'. Esteban Collantes.

Nuestro amigo, reconociendo la importan­
cia del asunto que se ventilaba, empezó por 
plantear una cuestión parlamentaria; porque se 
está viendo claramente que desde la revolución 
de Setiembre, provocada para restaurar el ré­
gimen representativo, cada dia hay más des­
cuido y más abandono en las prácticas más 
sencillas y vulgares. Por ejemplo, en el caso 
actual: se presenta un proyecto de ley por el 
Sr. Ruiz Zorrilla, y  de una ley importantísima; 
es nombrado presidente de esta comisión el se­
ñor Becerra, el cual sepulta el proyecto del Gro-, 
biemo y  resucita otro completamente distinto, 
que es objeto de las censuras del señor ministro 
de la Guerra. Entra en el ministerio el-Sr. Be­
cerra con esta diferencia de opiniones en un 
punto capital, y pasa como una cosa corriente 
que el Gobierno sea vencido en su proyecto y 
que continúen juntos en el ministerio el señor 
Becerra y el Sr. Córdova; y  una de dos; ó el 
Gobierno no da importancia á la ley de reera 
plazo, contra la opinión de todo el mundo, ó el 
Gobierno desprecia las más vulgares nociones 
del régimen parlamentario. Tales fueron, en 
este punto, las ideas de nuestro amigo, expues­
tas con la extensión conveniente.

El Sr. Esteban Collantes sostuvo en segui­
da, con gran fuerza de razón, que el Gobierno 
no ha cumplido sus promesas; que las quintas 
quedan subsistentes, con agravación para el 
pueblo, y que si se aplicara el sistema que el 
ministerio ha seguido en lo que llama abolición 
de las quintas á la abolición de la esclavitud, 
podría haberse reducido la ley sobre esta ma -  
teria á los artículos siguientes:

ti Artículo l.° Queda abolida la esclavitud en 
Puerto-Rico y Cuba.

Al t. 2.° A los blancos de Cuba y  Puerto- 
Rict) se les pintará de negros y todos serán 
destinados al mismo trabajo." Porque el Go­
bierno en la ley de quintas declara la abolición 
en el artículo I." y declara en seguida que todos 
los espaiioles serán soldados, confundiendo los 
casos de paz con los casos de guerra, y las nece­
sidades ordinarias con las extraordinarias.

Después de probar que las quintas subsis­
ten, según el proyecto que se discute, nuestro 
amigo desenvolvió los tres principios que se co­
nocen para organizar el ejército: el voluntario, 
que es el sistema inglés, pueblo isleño, que ne­
cesita pocos soldados relativamente y muchas 
naves; el forzoso, que es el prusiano, pueblo en­
clavado en el centro de Europa, pueblo jóven y 
conquistador, que para extenderse ha necesita­
do sacrificar á sus vecinos, y que para ver el mar 
ha tenido que sacrificar á Dinamarca en la cues­
tión de los Ducados.

El Sr. Estéban Collantes dijo, con gran ver­
dad que el ejército es como la fisonomía de las 
naciones y que debe representar con exactitud 
sus verdaderas fuerzas y sus verdaderos intere­
ses, y por eso prefiere para España el sistema 
mixto; y concretando bien todas las cuestiones 
sostiene el orador:

Las quintas.
La duración en el servicio, como mínimum, 

cinco años, que és lo que se ha consignado en la 
ley francesa.

La institución personal.
La reserva bien organizada.
Cualquiera otro sistema, dijo el Sr. Estéban 

Collantes, dará por resultado matar al ejército 
y matar las carreras civiles: matar la fuerza y 
matar las inteligencias de la Nación; es decir, 
acabar con la patria.

Aquí no se puede establecer el sistema vo­
luntario como en Inglaterra, porque no hay vo­
luntarios para formar un ejército.

Aquí no se puede establecer el sistema pru­
siano, porque ni podemos pensar por ahora en 
conquistas, ni tenemos que conservar conquis­
tas recientemente adquiridas.

Otros muchos, y muy importantes razona­
mientos, hizo nuestro amigo en este discurso, 
que brevemente reseñamos y que procurare­
mos dar íntegro á nuestros suscritores.

Contestóle primero el señor ministro de la 
Guerra, ocupándose más de la organización 
que del reemplazo, y conviniendo en algún 
punto esencial con el Sr. Estéban Collantes.

Contestóle después el Sr. Ramos Calderón, 
intentando explicar la permanencia de los mi­
nistros y sus diferencias sobre esta cuestión.

Procuró también el Sr. Ramos Calderón 
sacar á salvo el programa radical, sosteniendo 
que las quintas quedan abolidas en el papel.

Sostuvo luego el proyecto haciendo gran­
des esfuerzos de ingenio y de talento; porque, 
como es sabido, el Sr. Ramos Calderón es uno 
de los oradores más notables de la mayoría;

* pero en rigor de verdad, la argumentación del 
Sr. Estéban Collantes quedó muy en pié.

Luego se entretuvo la Cámara en uh. verda 
dero juego de entendimiento con las varias, ame­
nas y elocuentes rectificaciones de ios seño 
res Vidart, Canalejas, Olave y Estéban Collau- 
tes, acreditando todos las buenas dotes que los 
distinguen, aclarando hechos, narrando sucesos, 
exponiendo doctrinas que entretenían agrada­
blemente al Congreso, el cual ha dado mues­
tras constantes de oir con satisfacción á estos 
oradores, ya de antemano conocidos.

Mañana continuará la misma discusión.
Comenzada de nuevo la se. îon á las nueve 

de la noche, signió la discusión de presupues­
tos, emprendiéndola el Sr. Morayta con varios 
artículos del apéndice letra L. Éste señor di­

putado se extendió en laicas consideraciones 
acerca de la formación de presupuestos, impug­
nando fuertemente el dictamen de la comi­
sión.

El Sr. Ramos Calderón, que, por lo visto, 
está encargado de llevar el peso del debate, sa­
lió á la defensa, citando algunas reformas he­
chas por el partido radical-

Habló también del proyecto de venta ó 
arrendamiento de las minas de Riotinto, tra­
tando de explicar las ventajas que, á su juicio, 
traería esta reforma^

Terció en la discusión el Sr. Pí y Margall 
haciendo un buen discurso. Ata jó el sistema 
de empréstitos y  continuas emisiones, así co - 
rao las comisiones de Hacienda.

Contestó el Sr. -Bona en otro discurso por 
lo ménos bastante nutrido de números, y des­
pués de pedir unos documentos el 3r. Abarzu- 
za, se dió por terminada la sesión.

¡ Q U É  D E S D I C H A

Lo ocurrido con el parto de doña María 
Victoria, ha sido tan cómico y gracioso como 
otras muchas ocurrencias y originalidades de 
la monarquía de los radicales, destinados por 
la naturaleza á ser asunto de bromas en todas 
ocasiones. ¿Qué tendrá ese partido que no pue­
de hacer nada derecho y al cual todas las cosas 
sérias se le convierten en motivos de risa para 
los demás? ¡Qué papel el que desempeñó ante­
anoche y ayer!

Después de haber publicado en la Gaceta el 
ceremonial do la córte borbónica, para cuya 
ejecución y observancia se necesitaba algo más 
que una córte italiana, llegó el momento del 
parto, del cual nadie tuvo noticia con la necesa- 
lia anticipación. No se dice que hubiese nadie, 
más que el médico S.'". Diaz Benito, de suerte 
que parto más silencioso, más desconocido de la 
vecindad no le hay ni en una guardilla de la 
calle de las Provisiones. Don Amadeo, modelo 
de esposos, parece que llegó muy cansado de la 
cacería, y  después de haberse desnudado de su 
traje verde y sombrero blanco de plumas en­
carnadas, se había metido en la cama, en la cual 
permaneció mientras paría doña María Victo­
ria, que según el parte del médico de cámara, 
lo hizo en ménos tiempo que lo que se tarda en 
estornudar. Cuando le dijeron que habia ter­
minado el parto, parece que salió un momento, 
se enteró de si era niño ó niña lo que había ve­
nido á aumentar la familia y se volvió á meter 
en la cama.

Aquí fue Troya; se habla avisado á los mi­
nistros, no de que doña Victoria estaba de par - 
to, sino de que habia parido: acudieron después 
de haber avisado á las comisiones, corporacio - 
nes y autoridades que debían acudir á la cere­
monia de la presentación; pero D. Amadeo, no 
sólo no quiso hacer la presentación, sino que se 
negó hasta por tres veces á recibir al presidente 
del Consejo de ministros, en vista de lo cual, 
tuvieron que retirarse los ministros y los invi­
tados, inclusas las comisiones de las Córtes, to - 
dos mohínos, corridos de vergüenza y desespe­
rados ante aquel puntapié que se les acababa 
de arrimar.

Nada diremos de la consideración que mere­
cen al príncipe italiano los ministros españoles 
y las Córtes de esta Nación, que todavía y 
quijotescamente se llama altiva y sufre lo que 
ha sufrido: nada tampoco de la ridicula excusa 
que ayer se daba en La Gorrespcmdemia al de­
cir que era intempestiva la hora para tales ce­
remonias, pues el Principo de Asturias (el ver­
dadero Príncipe de Asturias) nació á las diez y 
cuarto de la noche, el Palacio se hallaba lleno 
de altos dignatarios y demás personas y. cor po­
raciones que debían asistir y que poblaban to -  
dos los .salones, y la presentación se hizo en de­
bida forma, como se hacia todo en aquellos 
tiempos de verdadera Famiba Real. Añadiremos 
que estaba preparada, como siempre en tales 
ocasiones, la mesa de Estado abundantísima- 
mente provista, á diferencia de lo ocurrido an­
teanoche, pues no se habia preparado ni un 
cuarterón de bizcochos, ni un vaso de agua con 
azúcar para los concurrentes.

Tampoco haremos observación alguna acer­
ca de la frescura con que los desairados de la 
noche anterior acudiei’on ayer á la presentación, 
no del recien nacido, sino del nacido en la no­
che anterior, diez y nuevQ horas ántes de la 
pi'esentacion. Indicaremos únicamente la que 
tenemos por esencial, no porque nos importe un 
bledo por sus consecuencias, sino para que se 
vea lo qu* es esta monarquía y  lo que son es­
tos radicales.

La presentación del príncipe ó infante ó 
princesa ó infanta se hace, primero, para hacer 
constar que la Reina ha parido; segundo, para 
que se cercioren los asistentes de que el niño ó 
niña que se les presenta está vivo, y  para que 
puedan enterarse de su sexo, á cuyo efecto se le 
presenta ó debe presentar completamente des - 
nudo. En una palabra, se hace la presentación 
para identificar la persona del recien nacido. 
Para ello, y  pj,ra evitar hasta la sospecha de 
una suplantación, el ministro de Gracia y Justi­
cia, en su calidad de notario mayor de los Rei­
nos, entra á la real cámara, ántes que la Reina 
haya 'parido, pues tiene que darfé de haiber vis­
to áS. M. aquejadapo'T las molestias de su esta­
do-, tiene también que ver que en la cámara don­
de se halle la régia parturiente no hay más per- 
s(ynoLS que la Reina, la camarera, el Rey y el mé­
dico de cámara, únicas personas que debe haber; 
en seguida ha de colocarse junto á la puerta de 
la real cámara y ver que no entra nadie en ella.

¿Qué ha sucedido en el presente caso? Que 
nadie ha visto al nacido en seguida de nacer-, 
que se le ha presentado diez y nueve horas des­
pués y además vestido, sin que por lo mismo 
pueda el notario español de los Reinos dar fé

de visa, sin faltar ála verdad; de que doña Ma­
ría Victoria ha dado á luz un niño, ni que el 
presentado sea el nacido, ni tampoco cuál sea 
sexo. Podrá dar fé de que se le ha dicho todo 
eso, mas no de que lo haya visto, que es de lo 
que debe dar fé. ¿ Puede darse mayor y más 
trascendental informalidad? Pero ¿qué ha de 
decirse de un acto al cual no aparece que haya 
asistido, ó al ménos no ha ejercido sus funcio­
nes el notario mayor de los Reinos?

La cuestión, atendiendo á las circunstan­
cias, importa muy poco, pues figúrasenos que 
no ha de disfrutar largo tiempo en España su 
infantazgo el recien nacido; mas si se tratara de 
una monarquía consolidada o de posible oonso • 
lidacion ¿cómo podría hacer valer ese niño sus 
derechos? ¿Cómo se podría probar lo indispen­
sable, esto es, que era el veixiadero infante? 
¿Cómo se podría identifica.r su persona? ¿Con 
qué pruebas legales se podría negar una supo­
sición gravísima, sobro la cual se fundase una 
protesta, mando ni el mismo D. Amadeo, que 
según las antiguas leyes • españolas bastarla 
para probar plenamente  ̂con su dicho, asistió 
al acto del parto sino nu^y posteriormente y  
por consecuencia no ^dria declarar como testi­
go de vistal

Lo sucedido sólo ha podido suceder ahora: 
en otros tiempos, cuando Reyes y pueblos com­
prendían cuáles eran sus deberes, no habría 
podido suceder; el Rey se habría cuidado muy 
bien de no faltar, y  la grandeza, los diputados, 
las comisiones y demás que tenían derecho de 
asistir no hubieran consentido en aceptar lo 
que ahora han aceptado muy sumisos: ha sido 
preciso tener «la menor cantidad de Rey posi­
ble,» para llegar al acto de mayor servilíimo 
imaginable.

Or d e n  p o b l i c o

Ya tenemos otro plazo 'señalado para ter­
minar con la insurrección carlista, más arro­
gan be por ser más corto que el del general Cor- 
(iova. liste ofreció, de una manera más ó me­
nos solemne, concluir con los carlistas en veinte 
dias. Ya hemos visto cómo lo ha cumplido. 
Ahora el capitán general de Valencia ofrece 
que dentro de ocho dias no quedará uu faccio­
so para un remedio en todo el territorio de 
su mando.

Estas promesas, aunque no se cumplan, son 
siempre halagüeñas y contribuyen á levantar 
el abatido espíritu.

No sabemos que el general Morlones haya 
hecho nluguna; pero nos consta que sus ami­
gos, los radicales, abrigaban la grata esperanza 
de que, apenas pisase el suelo de Navarra, el 
terror se apoderaría de las dicciones, soltaiúan 
las armas é irían á esconder la vergüenza de su 
debilidad entre las breñas de los montes más 
inaccesibles.

En cuanto al general Gaminde, en lugar do 
promesa-s, hace votos por que termine la guer­
ra fratricida, que le obliga á marchitarse den­
tro del recinto do Barcelona, sin respirar los 
puros aires del campo, que tanto contribuirían 
á restablecer su quebrantada salud.

El único capitán general que conoce de vis 
ta y de oidas á los carlistas, y  que ha sentido 
los efectos de sus disparos, es el de las Provin­
cias Vascongadas.

Del general en jefe sólo sabemos que no en 
cuentra á quien aplicar el indulto que á su lle­
gada á Estella concedió á los insurrectos, y  que 
ha salido de Pamplona al frente de una lucida 
columna, compuesta de tropas de todas armas. 
Todos deseamos que el general Morlones se luz­
ca Qou su columna, y esperamos el éxito seguro 
de su bien meditado plan, con ménos impacien­
cia que los radicales, que ya principian á mur­
murar y  á decir como el Gran Capitán: upor 
mejores os envié yo al campo."

De Cataluña nada nuevo hay que contar, 
como no sea lo del famoso sitio de Ripoll, en 
que hubo las mismas formalidades qué eu el de 
Troya, aunque no fueron idénticos los resul­
tados.

Hé aquí la descripción que hace El Iinpar- 
cial de este casi importante suceso:

«El capitán general de Cataluña comunica las no­
ticias recibidas del comandante militar de Ripoll, 
referentes al sitio de aquella población.

El citado comandante recibió una intimación de 
Saballs para que el término de tres horas se entre­
gase, haciéndolo en caso contrario responsable de las 
cousecuenciasi La facción la componían las partidas 
de Galceran, Vila de Prat, Glement v otros cabecillas 
hasta el número de más de mil hombres, que estable­
cieron el sitio amenazando desde los pueblos avan­
zados con incendiar el pueblo. El ataque duró cuatro 
horas, siendo rechazados los carUstas, causándoles 
gran número de heridos y sin que afortunadamente 
hubiera que lamentar por nuestra parto pérdida al­
guna en la guarnición y voluntarios.»

Se conoce que los proyectUe.s carlistas eran 
de algodón ó invulnerables los defensores de la 
plaza sitiada.

Las fuerzas que operan en las Provincias 
Vascongadas y Navarra se componen de 24 ba 
tallones de infantería, 2,400 carabineros, la 
Guardia civil de las cuatro provincias, la cor­
respondiente dotación de las armas de artillería 
y caballería y 5,000 voluntarios armados.

Constantemente llegan refuerzos do las de 
más provincias y, sin embargo, la línea del 
Norte, en el trayecto de Alsásua á Beasain, que 
comprende una distancia de unos 35 kilóme­
tros, está completamente interceptada y los tre­
nes no llegan más que hasta el primer punto, 
donde se halla el general en jefe.

Los carlistas han declarado una guerra im­
placable á la electricidad y  al vapor. Después 
de volatear los trenes .se entretienen en volar 
las estaciones, imponen silencio á los alambres 
telegiáficos y  amenazan con la muerte á ios 
emnieados de los ferro-carriles.

El general Primo de Rivera, el brigadier 
del Amo, el coronel Blanco y en general todos 
los jefes de columna están próximos á caer so -

bre las partidas carlistas, que escurren el bulto 
para evitar el porrazo y dan ellas el golpe cuan­
do ménos se espera.

Reina gran agitación en la provincia de 
Búrgos y empiezan á aparecer partidas en al­
gunos punto. El famoso Hierro se ha presenta­
do en la provincia de Palencia, titulándose co­
mandante general de la misma y anunciándose 
con una comunicación dirigida á la empresa 
del Norte, en que ofrece con una amabilidad 
que encanta, muy en armonía con su apellido, 
fusilar á los empleados de las estaciones, si pa -  
ra el 1.‘  de Febrero no dejan de circular los 
trenes.

En Ejulve (Teruel) ha aparecido una peque­
ña partida; en Muniesa se ha levantado otra, y 
existen además tres cabecillas, hijos de la mis­
ma provincia, que se llaman Ginés, Canchóla y 
Nebra.

La facción Aparicio se corrió hacia Molina 
de Aragón; la de Polo y la de Bordas vagaban 
por las escabrosidades de la sierra.

O los carlistas son todos cabecillas, ó exis­
ten tantas partidas como días tiene el año, pues 
se necesita una memoria privilegiada para con­
servar los nombres nuevos que aparecen en la 
prensa todos los dias.

El único hecfeo que registra La Correspon­
dencia es el de que la columna del comandante 
Mackenna alcanzó anteayer en Abenojar á una 
partida carlista, que fué dispersada, cogiéndola 
tres prisioneros, entre ellos uu desertor del ba­
tallón de Talayera, y además cuatro caballos.'

Es necesario convenir en que estamos mejor 
que queremos; en que el reinado da D. Amadeo 
es de la prosperidad y la paz, y  en que se vive 
en España de milagro.

Por lo demás, en los puntos donde aún no 
se han levantado carlistas, y  en los que no se 
conoce la familia radical, reina el órden, aunque 
siempre alarmado con la proximidad de sus na­
turales enemigos.

LA F U S I O N  EN F R A N C I A

Las palabras que el Fígaro puso en boca del 
duque de Nemours respecto á la fusión de las 
dos ramas de la Casa Real de Francia, y  deque 
tienen conocimiento nuestros lectores, lian dado 
lugar á una rectificación por parte del expresa­
do príncipe, según anunció el Journal de 
París.

Hé aquí la carta escrita á su director, que 
con este objeto publica el Fíga'ro:

«Señor'director.
»En vuestro número del 25 rtjferís una conversa­

ción entre el duque de Nemours y el general Man- 
dhuy. *

»E duque de Nemours me encarga recurra á 
vuestra complacencia para obtener la rectificación de 
las palabras que se le han atribuido.

»E1 príncipe dijo que si la monarquía constitu 
cional debiera restablecerse algún día por la voluntad 
de la Nación, el mayor de los príncipes de la casa de 
Francia era á sus ojos el representante natural de la 
idea monárquica; que eu todo caso no encontraría 
competidor en su familia; y que los príncipes de Or- 
leans se habían expresado en este sentido en varías 
ocasiones.

«Respecto á la escarapela y á la bandera, el prín­
cipe, después de hablar de una obra publicada hace 
algunos meses sobre las banderas francesas, se limitó 
á hacer notar, fundándose en esta obra, que la Fran­
cia habia cambiado á menudo de bandera.

«Anadia que él mismo y el general Mandhuy ha­
bían llevado ambos la escarapela blanca ántes que la 
tricolor.

«>A1 recordar esta circunstancia, el príncipe no 
quiso más sino demostrar con un ejemplo que cuan­
do una Nación cambiaba de escarapela y bandera, co­
mo ha sucedido en nuestros dias, y antiguaniente 
por el bien del país, no habia deshonra para nadie en 
conformarse con semejantes cambios.

«Recibid la expresión de mis sentimientos de con­
sideración, etc.»

J. G a u t h i e r .
París 26 de Enero de 18T3 «
Los demás príncipes de Orleans, á quienes 

las palabras atribuidas al duque de Nemours 
hablan causado una profunda impresión, se 
apresuraroú á hacer que precediese á la ante 
rior rectificación la-nota del Joiornal de París 
que reprodujimos en nuescro número del 
martes.

De modo que hasta ahora la fusión bor - 
bónica en Francia no ha adelantado paso al­
guno, ni puede, formarse idea alguna de tan 
importante acontecimiento, hasta que, como 
hemos dicho más de una vez, venga un acto 
concreto á poner en claro la verdadera situa­
ción de los príncipes de Orleans respecto 
conde de Chambovd.

Este, á quien algunos de sus partidarios pa 
rece excitaban á emprender un viaje á Fran- 
ci a, dícese que consideraba inoportuno seme­
jante viaje, y  así lo ha manifestado, con lo cual 
el proyecto, sin quedar del todo abandonado, 
se ha aplazado indefinidamente.

Como complemento de lo que dejamos es­
crito, creemos oportuno consignar lo que dice 
la Patrie respecto á la rectificación del duque 
de Nemours, publicada en el Fígaro, î ue, á juicio 
de este periódico, se refiere esencialmente á la 
cuestión de la bandera.

El Journal de París publica un notable 
artículo basado en la obra del conde de Bouillé, 
á que aludió el duque de Nemours en las pala­
bras que dirigió al general de Mandhuy, artícu- 
co en el cual el órgano reconocido de los Or­
leans reproduce el siguiente párrafo de la obra 
de M. de Bouillé:

«Los tres colores personales de Enrique IV fueron 
el azul, el encamado y el blanco. Eran los de la rama 
de Rorbon-la-Marche-Vendome, cuyo jefe era, y  á la 
cual pertenecían, por consiguiente, todos los prínci­
pes que hoy existen de la casa de Francia. En 1518, 
.Xntonio de Borbon adoptó las armas de su mujer 
Juana de Albret, Reina de Navarra, añadiéndoles las 
de Borbon; hasta entonces las armas de Borbon-la 
Marebe-Vendome eran en sus cuarteles primero y 
cuarto de azur {azul) con tres flores de lis de oro en 
la barra de gules {encamado), cargada con tres leones 
de piala [blanco], que es Borbou-la-Marche; en los 
cuarteles segundo y cuarto de plata {blanco), gules 
{encamado) en lugar de azur (azul), armado y corona­
do de oro en todos sus bordes, que es Vendóme.»

En vista de esta aclaración, .no nos causa 
extrañeza que la Patrie crea que la cuestión de 
la bandera es de difícil solución.

El Journal de París termina asi el artículo 
á que nos referimos:

«¿Seria prudente hacer de la cuestión de la 
dera una cuestión de principios absoluta, que no ad­
mite ni transacción ni convenio? Nadie más que nos­
otros respeta esas mudas imágenes de la patria, ban­
deras antiguas ó nuevas, que han recibido en sus 
pliegues el último suspiro de Untos franceses muer­
tos combatiendo por Francia. Nobles emblemas que 
el granadero de Condé ó el de Kleber rodeaba en la 
pelea de un culto sagrado; banderas que habéis visto 
la derrota, pero no la deshonra, ¿qué francés querrá

Eroscribiros ó repudiaros? ¿Por qué no uniros más 
ien? ¿Por qué no os pondrán juntos en medio de un 

regimieuto? Más tarde, en las luchas que es preciso 
prever, y en las cuales no habrá abn^acion supér- 
üua, iríais juntas contra el enemigo, y , dando cada 
cual la vida por su bandera, acaso la victoria esUrin 
de nuestra parte.»

Estaa palabras del Journal de París de­
muestran que tal vez la fusión se halla algo  
más adelantada de lo que quieren suponer loe  
periódicos republicanos.

LA CUESTION RUSA

A  la gran distancia que nos encontramos 
¿fel teatro de la expedición proyectada por la 
Rusia en el Asia central, es tarea bastante di­
fícil averiguar la verdad que haya en las noti­
cias de coda especie que acerca de este asunto 
hallamos en los diarios y  en los telegramas ex­
tranjeros.

El telégrafo comunica una noticia publica­
da por el Deustsh Zeitung, Gaceta alemana do 
Viena, de la cual resulta que Rusia está dis­
puesta á recomocer la neutralidad del Afghams- 
tan, cuya frontera ya sabemos que es el límite 
marcad.0 por Inglaterra á la expedición rusa.

El Devstsk Zeitung añade .que esta frontera 
se determinará por una comisión mixta, nom­
brada por el virey de las Indias y  el gobernador 
general del Turkestan; pero almismo tiempo que 
la citada Gaceta alemana de Viena publica es­
tos detalles, conforme en un todo con las miras 
de Inglaterra en la cuestión de Khiva, otro telé- 
grama de Bombay del 26, habla, con referencia 
á un periódico de Labore, de la toma del fuerte 
de Hissar por Abdul-Ramem, quien entregó á 
los rusos el gobernador de aquel fuerte á insti­
gación de los agentes del Imperio moscovita. 
Según el referido periódico, el gobernador de 
Sherabat (probablemente será Herat) ha sufrid» 
la misma suerte.

Ahora bien: el fuerte de Hissar depende de 
Kaboul, que forma la capital del Afgbanistan; 
y  Herat, capital del Korassan, forma también 
parte del Aighanistan.

itDebe tenerse presento que al iniciar la 
cuestión de Khiva, algunos órganos de la pren­
sa inglesa veían ya en sus sueños pesimista á 
Herat y á Kaboul en poder de los ejércitos 
rusos.

¿Qué debemos pensar en vista do noticias 
tan contradictorias? Por lo pronto no dqbe 
perderse de vista que Bombay es una posesión 
inglesa, en la que por esta razón están dispues­
tos á tomar en sério la noticia de un golpe de 
mano dado por cuenta ie  Rusia, con tanto ma­
yor motivo, cuanto que el periódico de Labore, 
después de la noticia de la toma de Hissar, 
hace una observación estratégica bastante plau­
sible.

Por otra parte, el misterio-efiiqiía aún es­
tán envueltas las disposiciones áel Gobierno 
ruso, no nos ayuda á descubrir la verdad entre 
las opuestas versiones del periódico de Viena y  
del de Labore.

En todo caso, los hechos referidos en el te -  
légrama de Bombay interesan demasiado á In­
glaterra para que no tengamos en breve Ám— 
plias y  exactas noticias acerca de la condidon 
actual militar y  política de la frontera del A f­
gbanistan.

COSAS DE P A LACIO
Tomamos de La Política la narracien cu­

riosa y  detallada de todo lo ocurrido en Pala­
cio y  en el Congreso, con motivo del adveni­
miento al mundo del nuevo vástago sabo— 
yano.

Dice así nuestro apreciable colega:
«Gran excitación y gran alarma hay en el Go­

bierno, en el Congreso y en los círculos políticos con 
motivo de lo sucedido anoche en Palacio.

Parece que D. Amadeo volvió tan cansado de su 
cacería, que apenas llegó á Palacio y comió, se m ^  
tió en la cama, sin que bastara á sacarle de ella más 
que un momento la noticia de que su esposa le ha­
bia dado un nuevo hijo. Entonces se vistió ligera­
mente, fué á la cámara déla Reina, se entero del 
sexo del recien nacido y se volvió á meter en el la­
cho, como si tal cosa. , . , ■

Entretanto habían llegado á Palacra los mims- 
tros, el cuerpo diplomático extranjero, los presiuen'- 
tes de los Cuerpos colegisladores, las comisiones da 
las Córtes y otras muchas personas de las que, se­
gún el ceremonial de 16 de Enero, debían asistir al 
llumbramiento de la Reina y a la presenUtion del

C^Mbef**el presidente del Consejo que la Reina 
había salido de su cuidado y observar que el Rey no 
salía le hizo decir, por medio del jefe de su cuarto, 
que én la real cámara estaba esperando la mayor 
parte de los altos funcionarios y Corporaciones con­
vocados para la presentación. El general Tassara 
volvió diciendo que «el Rey se habia vuelto á meter 
en la cama y mandaba que se aplazase la ceremonia 
para esta Urde.»

El presidente del Consejo dijo que eso no podía 
ser, y manifestó deseo de ver á S M. Nuevo recado 
y nueva vuelU del general Tassara diciendo^ que el 
Rey esUba cansadísimo y que no podía recibir á na­
die. No insistió en verlo el Sr. Ruiz Zorrilla, pero 
quiso que se dijese á S. M. que la presenUcion dobla 
verificarse en el acto, con arreglo al decreto de cere­
monial ya eiUdo. El general Tassara, que sin duda 
habia observado el mal humor de D. Amadeo, decli­
nó el entrar otra vez en su cámara, y hubo de en­
calarse de esU comisión el mayordomo mayor, con­
de Rius, quien, según so cuenta, trasmitió al 
dente del Consejóla oportuna y atinadacontesucion 
de que «no todos los dórelos se dan para campar­
los, y que en Palacio no manda mas que e» M j,*
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V  Qiiwá haya alguna exageraeion en la forma de es­
te móldenle; pero en el fondo debe ser exacto á iu7 -

Y el resollado fué que el presi- 
dente del Consejo tuvo que balbucear algunas ^ sas a las resnataKI..- _____ ______ « ‘guuassas á las respetables p^i^onas p e^ V te fy
Cín̂ ® ^ 'l'^irles que la^resinta-cwn quedaba aplazada para esta tarde Todos los 
circunstantes salieron bastante amostazados .  =
que no se amostazasen más sériamenu í ’ 
más, se colocó á la puerta d' Pelado á dos 
funcionarios conoce^dores de las otra 
debían asistir á la ceremo^a j i n  d T ^ 'f  T n S :
ííd™ d S e l o s  á la s e a r i a T e  Es-
debidalexcusas. ' alternaban en darles las

en Gon^o^v aoofÍ*^ '̂*®°’ ministros se quedaron 
nes ®as dimisio-
Rev V osla o Zorril'a lo anunció así esta larde al 
chadfi^sim,' ** diciendo que no había sospe-
ra *̂ **® °  *J*̂® liabia hecho anoche puaie-
danü.da/^“ ^  gravedad y trascendencia. El presi- 

„  *̂ ®̂ Consejo Se dio por satisfecho; pero dij’o que 
satisfacer también á las Cortes, cuvas 

con^iones se habían creído desairadas.
Entretanto llegaba al Congreso la noticia du que 

el mnisterio se hallaba eu crisis, y hasta se murmu­
raba que el desaire hecho anoche al ministerio tenia 
por objeto provocarla dimisión de este á fin de apre­
surar el llamamiento de los conservadores. Y ;aquí 
te quiero, eseopeta! del salón ie  conferencias pasala 
especie al de sesiones, cunde la alarma, los radicales 
más ardientes se arremolinan, háblass de golpe de 
Estado y de la necesidad de conjurarlo, dícese que 
de un raoinenlo á otro llegará una comunicación del 
Cobierno pidiendo que se suspendan las sesiones por 
hallarse en crisis, y se empieza á firmar una propo­
sición pora presentarla en tal caso, proposición en 
que se pide á la Cámara «se constituya en sesión 
permanente hasta que quede resuelta la crisis »

Afortunadamente, llega en esto al Congreso un 
recado del presidente del Consejo anunciando estar 
comurada la crisis, y que la Cámara obtendrá una 
satisiaccion, se recibe esta noticia en términos 
parecidos á los de la comunicación inserta en la Ga- 

®®cucha con interés, la mesa declara 
que el Congreso ha oido con gusto la noticia, se con- 
jura asi la tormenta que amenazaba, y el enfermo 
or. Kivero, con quien dicen se contaba para sostener 
los derechos de la Cámara y los fueros de la libertad, 
no tie^  que dejar el lecho para venir á presidirla 
como Convención.

Esto es lo que Scribe llama «una tempestad en 
un vaso de agua,» y una tempestad inconsciente­
mente provocada; pero los síntomas de ella observa­
dos esta tarde demuestran elocuentemente cómo se­
rian recibidos nuestros buenos amigos los constitu­
cionales, dispuestos á aceptar el podar, si D. Amadeo, 
para hacer pen<¿aftí á la escena de anoche, tuviese la 
humorada de llamarlos sériamenleá Palacio para que 
sê  encargasen del Gobierno de este desbarajustado 
país,» ■’

La Epoca se ocupa del mismo asunto en 
108 siguientes términos;

«¡Qué dinastía, qué ministerio, qué mayoría y qué 
partido radical! No tienen ningún partido mucho 
que echarse en cara, lo confesamos, pero lo ocurride 
desde anoche en el seno de la situación no se creería 
si personas formales no lo refirieran y si hov no se 
hubieran visto públicas señales.

Dícese que el alumbramiento de la Reina se pre- 
Mntó tan inopinadamente, que en la confusion na- 
^brat de tales momentos, ni siquiera al ministerio se 
pasó aviso. Hubo de saberlo este cuando ya el parto 

verificado y la Reina descedsaba en su le- 
„ Pbi' su parte, iatigado también, sin
acordarse, como novel en estas materias, del cere- I 
monial que acompaña al acto del alumbramiento de 
una Reina ó princesa, quiso recogerse y prohibió que 
se recibiera á persona alguna. ^

En vano fué que se le observara la necesidad del 
cumplimiento del ceremonial; lo aplazó para esta 
tarde á las cinco, y  cuando llegó á la real cámara el 
presidente del Consejo de ministros, no pudo conse - 
guir ser recibido. Como entretanto iba llegando la 
co^sion  del Goi^reso, la del Senado y los altos dig - 
natariús que debiap asistir á la ceremonia de la pre­
sentación del infante recien nacido, habían.se aposta­
do á am ^s puertas del regio alcázar gentes que á 
los que iban llegando indicaran el camino del minis­
terio de Estado, donde el Sr Martes los cntretenia, 
mientras el Sr. Ruiz , borrilla trataba inútilmente de 
penetrar a presencia del Rey. Ante la obstinación de 
Mte, fue necesanq que el Sr. Ruiz Zorrilla, un tanto 
mohíno y cabizbajo despidiera á la» comisiones, di­
ciendo qheD. Amadeo aplazaba el acto de la presen­
tación para esta larde á las ciuco. Es inútil que refi-

los comentarios á que dió lugar esta disposi­
ción insólita, el disgusto de los radicales, y el temor 
de que el deitaire fuera calculado.

embargo; era simplemente una 
taita de practica: tratándose de personas ménos ca-
ralidaí^^^** ®® habría dicho que esto era una gene-

goza en este bienaventurado país desde que los 
radicales están en el poder, á continuación pu­
blicamos la relación que hace anoche La Epoca 
de los trabajos que han suf ido los pasajeros 
del tren expres-s que llegó ayer, procedente del 
Norte, con veinte y tantas horas de retraso.

Cierto es que un telegrama anunció que 
en la tarde de ayer estaba el general en jefe en 
Alsasua enterándose de los dastrozos hechos en 
la vía férrea por los carlistas; destrozos que de­
muestran claramente que los carlistas tienen el 
firme prepósito de no permitir que haya comu­
nicaciones entre Madrid y  el país ocupado por 
las facciones, y que el Gobierno es completa­
mente impotente para oponerse á sus planes.

No sabemos qué disposiciones habrá adop­
tado el general Moriones para asegurar el paso 
de los trenes; pero no creemos hayan sido muy 
eficaces, cuando ayer tampoco llegó más tren 
que el del dia anterior.

Hé aquí ahora el relato de La Epocas
«El expres, que debió llegar ayer,, lo ha verifica­

do hoy á las nueve de la mañana.
Uno de los sugetos que ha llegado ea dicho tren, 

amige querido nuestro, nos ha referido que el 28 á 
las.'cuatro de la tarde llegó el express úla estación de 
Beasain, encontrando allí al brigadier del Amo con 
una columna de 1,500 hombres de infantería, colo­
cada en wagones y con dos máquinas preparadas 
para pasar al puente ó viaducto de Ormaiztegui, 
donde se hallaba una fuerte partida carlista. Pero 
cuando iba á emprender la marcha el tren de tropas 
y á su retaguardia el de pasajeros, recibió aquel bri­
gadier conlra-órden de Primo de Rivera, que acaba­
ba de llegar á Tolosa, para que retrocediese á dicho 
punte.

El tren de pasajeros, creyendo que no habría no­
vedad en el puente, puesto que se mandaba retroce­
der a la columna, continuó su marcha, y á los po- 
coi minutes, puesto que dista tres kilómetros de Bea­
sain, dió Vista al viaducto, y  en la carretera que le 
cruza encontraron de 600 á 800 carlistas, que á la 
^ñal que hizo con un pañuelo uno que debía ser 
jefe, en_ descarga cerrada hicieron fuego al tren, 
atravesándole 200 balas. El maquinista se ocultó, 
porque á̂  el fueron dirigidas ¡las primeras balas, y el 
tren pasó el largo pueole muy despacio, sufriendo 
una espantosa lluvia de halas.

Todos los pasajeros, entre los cuales iban algunas 
señoras, instintivamente se arrojaron al suelo de los 
carruajes, cubriéndose con los almohadones, y á esto, 
y á que los tiros se dirigían de abajo arriba, se debió 
que no_se ocasionasen desgracias. Este hecho horro­
rizaba á todos cuantos de el tenían conocimiento.

Salvado el primer peligro, llegó el tren á Zumár 
raga, que es la estación inmediata, y allí se les dijo 
que no podían continuar, porque el camino y el telé­
grafo estaba todo destrozado hasta Alsásua y lleno 
de carlistas, y poco después la compañía suspendió 
la circulación de los trenes desde Tolosa á Alsásua. 
Tres empleados de la línea que se mandaron de Zu- 
márraga á inspeccionar el camino en dirección á Ma­
drid fueron uno muerto, otro herido v otro prisio­
nero.

,Los pasajeros dil expréss, después de permanecer- 
inlranquilos en Zumárraga desde las cinco de la tar­
de del 28 hasta las diez de la mañana del 29, resol­
vieron hacerse trasladar en ómnibus á Vitoria por la 
cuesta de Salinas, en doude debían encontrar "otras 
pártidas carlistas.

Efectivamente, aBí los hallaron y fueron tres ve­
ces detenidos, aunque sin causarles molestias de 
ningún género, limitándose á reclamar las armas que 
llevasen los pasajeros.

En lo más elevado de la cuesta encontraron un 
iielalo establecido por los carlistas, en el cual se co­
bran lo.s derechos de consumo de todos Jos artículo.s 
sujetes a sus tarifas que eulran y-salen de Guipúz­
coa V Alava.»

proponen tratar hoy en las Córtes del aplaza­
miento de la presentación del hijo que dió á luz 
doña María Victoria, aplazamiento que ha dado 
lugar á infinidad de comentarios entre los ha­
bitantes de Madrid, no siendo ménos chisto­
sas las ocurrencias qus se atribuyen á la gente 
del pueblo, que en nuestro país suele ser la que 
más naturalmente y con más gracia .se apodera 
de cierta clase de heeho.s.

Anteayer, á la una de la madrugada, falleció 
el mariscal de campo D. Manuel Llórente.

Este insigne veterano se halló en la cam­
paña del año 1805 contra los ingleses, asistió á 
la conquista de Portugal con los franceses, hizo 
toda la guei-ra de la Independencia, fué di­
putado y  secretario de las Córtes en la época 
del 20 al 23 y  peleó en las filas del ejército de 
la Reina durante los siete años de la guerra 
civil.

Hacia mucho tiempo que se hallaba alejado 
de la política, por cuya razón ha bajado al se­
pulcro envuelto en el sudario de su gloria, 
llenq de honrosas cicatrices, pero olvidado de los 
partidos, que sólo orlan de laureles las orgullo- 
sas tumbas de los héroes de talco, sin méritos 
ni servicios, qua la política ha encumbrado.

Según indica un colega, de 328 Ayunta­
mientos que hay en la provincia de Barcelo­
na, 19 pagan la contribución al Gobierno de 
D . Amadeo y los 309 restantes á los car­
listas.

Este dato, por demás curioso, y que da una 
idea del estado de Cataluña y  de la situación 
do España, acrece en gravedad, si se tiene en 
cuenta que de los 19 municipios que pagan la 
contribución al Gobierno los 15 corresponden 
á otras tantas plazas fuertes como Barcelona, 
Gerona, Tarragona, Lérida, Tortosa, Figueras, 
Rabós, Hostalrich, La Seo de Uurgel, etc., etc.

Bueno sería consignar la paga de D. Ama­
deo en las bajas de los 309 municipios que pa­
gan la contribución á Saballs y  Castella, con 
encargo de que fueran á cobrarla el interesado 
ó los italianos que viven á expensas de la lista 
civil.

pues es logico y  natural que habiendo vacilado 
tanto tiempo, inclinándose tan pronto á la de­
recha como á la izquierda, ni la izquierda 
la derecha deseen que continúe en el 
quien no se define en política.

ni 
poder

Con fecha 2G del que espira escriben de 
Roma ijue había llegado á aquella capital el 
barón de Hubner, encargado de negocios del 
Austria cerca de la Santa Sede, y  habia hecho 
una visita al cardenal Antonelli.

La comisión de las corporaciones religiosas 
ha decidido nombrar una subcomisión, la cual 
estudiará los artículo.s de la ley relativos á la 
coavei-sion de los bienes, y sólo oirá á los mi­
nistros después que haya terminado sus tra­
bajos.

El periódico La Italia dice que las negocia­
ciones para el tratado de comercio con Francia 
no han empezado aún y  que el Gobierno italiano 
ha contestad! á algunas indicaciones verbales 
que ántes de todo quice esperar el resultado 
de las informaciones industriales y conocer el 
tratado celebrado entre B’rancia é Inglaterra 
con las modificaciones introducidas en los aran­
celes.

Respecto á la cuestión del Laurium añade 
el citada periódico queFiancia é Italia han re­
clamado los buenos oficios de Austria, cuya po­
tencia ha presentado eu Atenas algunas propo 
siciones á las que Grecia ha contestado con 
otras inaceptables. El periódico italiano con­
firma que esta cuestión no ha adelantado paso 
alguno.

y DUCStrd únípji ír»y4 L •
competencia con sostener la
tranjeros más cercanos s n de países ex-
cuencia veríamorde¿Mrí^ P°'‘ ®onse-
nr nuestra industria ^  ,“ *'®slra riqueza, mo-
para los frutos de -mercados abiertos
de nuestras fábricas en f  “ ®''™® í' P®ra las harinas 
Europa, son mercados eveni.. ",®®‘®“ ®s del Norte de 
en año de general escasez ® *1“ ® funcionan 
por hoy, más mercado se¿ñm „  Castilla, hov
cías de Ultramar. que nuestras provin-

El temor, pues, que nos asalta a 
con esas reformas nuestros in terd i ‘ ' “ ®-P®‘ ®̂*®®“  
dustrialps y mercantiles, tan p t S  ¡n-

r „ t s T c r

c S  H p®® 1“  nacional por eltros de „  ^P^^ .̂'^ l̂l-ramarino. y por los demás Cen-
t t r r s p s r " - * »  -
h a n c a S o 7 a s ^ r Í L ? & °  las lágrimas que la

Pfllcncifl de Enero de i
Durango.-Fernando Mateos na
Aloniio -Eusebio de Prado
tor.-Serafin Martínez deí del Muro Pas-
Agustiii Herrero.—Fernando M? /  ^^1"®''™ — 
Rodriguez.-Faustino A lbS toí 
Cano Rojo.—Tadeo O r t iz - ín .  V'da go.— Máximo 
lio Polo.-Perfecto ÍI. A yarez.-Ceci­lio Polo.-Perfecto Martínez a

José Calonge.-Fermin UrruS 'í; 
bacer. — Demetrio Martínez T^■
Higinio M. de Azcoilia.-Sotero G r í o r - N a t a b  •“

Los rameales, no obstante, cuyo' monarquismo 
esta prendido con alfilares, no las tenían todas con- 
sigo, y era do oír su  ̂ lenguaje momentos áiites de 
abrirse la sesión dcl Congreso. Alguno muy carac­
terizado, protesta que si era desaire, el Congreso no 
10 toleraría, v nue Antes He soportar tales.?.i(supri-I ,1 — val  • • • I Su U11 •
^ m o s  la palabra], los diputados estaban resueltos á 
declararse en Convención,: los republicanos atizaban, 
la atmósfera se iba caldeando, y sin las explicaciones 
amistosas de algunos ministros, no sabemos liaste 
donde se habría llegado.

Tales son las raíces que eu nuestro país va eehaii- 
ü« la nueva dinastía; tal es la situación de esta,para 
edificación de todo el mundo, la situación del minis­
terio, la del Parlamento y la del partido radical.»

En El Diario Español de anoche leemos 
lo siguiente:

«En Eco Dii Ksp.-iÑx dice también que en dichos 
documentos se han cometido insignes inexactitudes, 
añadiendo, que por los individuos que se reunieron 
en casa del Sr. Moyano se ha cometido uu indigno 
abuso de confianza al publicir los antedichos ex­
tractos.»

Nos sorprende y nos admira semejante er­
ror en El Diario Espciuol. Precisamente hemos 

.^cho todo lo contrario. Para sutileza, es muy 
burd^ la íal^  interpyp^ion de El Diario Es~ 
paiioL Para inocencia es dem.asiado, que uo {>eca 
El Dia, 'io de inocente.

Los hombres piolitieos que se reunieron en. 
casa del Sr. Moyatuo bou todos caballeros, dig­
nos y  leales á toda prueba, y no podían .;ome- 
ter el más mínimo abuso de confianza. Lo que 
hemos dicho con mucha claridad, y  esto pro.i- 
samente para dar á entender lo contrario de lo 
que nos atribuye El Diario Español, es que án- 
tes de que los documentos se leyeran en casa 
del Sr. Moyano, toni.an noticia de ellos los ami­
gos del señor duque de Montf ensier, y  que 
cuando se publicó el documento ofreciendo la 
Regencia, también se hizo aquella publicación 
rontra la voluntad de sus autores, por un abuso 
indigno de confianza según dijeron entonces; y 
pu^e ser que El Diario Español sepa de esto 
último más que nosotros.

Hicimos estas apreciaciones, porque mali­
ciosamente se hablaba en La líiieva España 
de la reunión habida en casa del Sr. Moyano, 
asociando este hecho al de la publicación de las 
cartas, y  nosotros teníamos empeño particular 
en rechazar semejante idea.

Nos importa, pues, rectificar y rectificamos 
categóricamente diciendo, por ocioSo que pa­
rezca, que ni abrigamos ni pudimos abrigar 
nunca la menor duda ni sospecha acerca de las 
leales y dignísimas persona» que se reunieron 
en casa de nuestro querido amigo el Sr. M o­
yano; y que estamos seguios de que no habrá 
una sola, entre cuantas hayan leído nuestrps 
palabras, que las haya interpretado tan en con­
tra de nuestra intención y de su texto bien 
terminante, como lo hace El Diario Español. *

La función que estaba anunciada en la Ga­
ceta para después del parto de doña María Vic­
toria no pudo tener lugar con arreglo al progra­
ma, por las razones que nuestros lectores halla­
rán en otro lugar.

El ceremonial inserto en la Gaceta del 17 
del corriente contenía las siguientes prevencio- 
nes, que todas se han dejado de cumplir:

«Art. 2.” Tan luego como á juicio de mis mé­
dicos de cámara se presenten señales evidentes de un 
próximo alumbramiento, por la presidencia del Con­
sejo de ministros, ministerios o jefes de Palacio se 
avisará á las personas arriba» designadas para que 
concurran á Palacio de uniforme.

Verificado el parte, la camarera mayor lo 
pondrá inmediatamente en conocimiento del presi­
dente de mi Consejo de ministros, quien anunciará á 
las personas presentes este fausto acontecimiento 
participandole.s el sexo del recien nacido, y lo comu­
nicará al capitán general de Madrid y comandante 
general de mi guardia, á fin de que se hagan con la 
posible celeridad las señales y las salvas de que trata 
el artículo siguiente.

Art. .5." Acompañado délos ministros de la Coro­
na y de los jefes de Palacio saldré á la real cámara u 
presentaré a las personas reunidas ea virtud del pre­
sente decreto ,al infunte ó infanta recien nacido, que 
será llevado por la camarera mayor de Palacio. Acto 
seguido tendrá lugar la iiiscripciou en el registro ci­
vil, según las leyes del Reino.

Art. 6.* El ministro de Gracia y Justicia, como 
notario mayor del Reino, e.xtenderá acta del naci- 
raienlo, presentación é inscripción en el registro ci­
vil, terminadas que sean estas ceremonias.»

En vez de salir á la, real cámara, dice La 
Política, D. Amadeo se nietiá en la real cama, 
y, en vez de presentar en el acto al recien na­
cido á las personas designadas para asistir á la 
presentación, las despidió diciénioles que boy 
sería otro dia, como si el ceremonial estableci­
do no tuviera por objeto hacerlas servir de tes­
tigos del alumbramiento y  de la identidad y  
sexo del régio vastago.

Esta falta de formalidad y  este incumpli­
miento del programa han dado hoy lugar en los 
círculos políticos á las suposiciones más absur­
das y  á los comentarios más chistosos, á que 
puso término en uno de esos círculos uu dipu­
tado republicano repitiendo la frase de La 
Igualdad de hoy: m A bien que no le han de sa­
lir los dientes en España."

Tamjxico D. Amadeo se ha acompañado de 
los ministros de la Corona y  de los jefes de Pa­
lacio, como previene el art. 5.° sino del marqués 
de Dragonetti, que debe ser para él una autori­
dad más respetable que cualquier español para 
dar fé del fausto suceso en Italia, que es donde 
puede tener verdadera importancia.

Ha fallecido en Utrera, donde se encontra­
ba llorando la recieiite pérdida de la mayor de 
sus virtuosas hijas, el distinguido general don 
Juan Antonio Zaratiegui, que tanto se hizo co­
nocer en la pasada guerra civil como secretario 
de Zumalacárregui desde su principio, y más 
tarde como general en jefe de la expedición de 
Castilla á que dió nombre. Sus excelentes cua - 
lidades personales han hecho que su muerte sea 
generalmente sentida por todos, sin distinción 
de partidos, asociándonos por nuestra parte al 
justo dolor que experimentará la tínica jóven y 
hermosa huérfana que deja por heredera da su 
honrado nombre, así como al de su apreeiable 
familia.

El general Zaratiegui ha sido también uno 
de los más consecuénte.s y  leales servidores de 
la Reina Isabel, permaneciendo después de la 
revolución completamente .alejado de las situa­
ciones que se han sucedido.

En otro úigar hallarán nuestros lectores el 
anuncio de la entrega 124 de la Enciclopedia 
de Derecho y Admimstracimi que publican 
nuestros distiiiguido.s-amigos los Sres. D. L o ­
renzo Arrazola y I). .losé María Manresa. La 
entrega comprende varios é interesantes artícu­
los desde el de Contraste hasta el de üorreccwn.

Nada .necesitamos decir en elogio de una 
obra, cuya reputación es tan antigua y  tan uni­
versal, y  para cuyo crédito bastaría llevar á su 
frente, junto al autorizada y respetable nombre 
del Sr. Arrazola, el del distinguido escritor ju ­
rídico Sr. Manresa.

La mayoría de la comisión de los treinta 
se reunió en Versalles el 27 por convocatoria 
de M. de Larcy para entenderse respecto á la 
sesión que debió celebrarse aquel dia. Creése 
que la comisión se ocupará e-specialmeiite de 
las enmiendas por los Sres. Delacourt, Broet y 
Dnchatel, á las cuales se limitará d  debate.

Algunos piensan que la comisión conserva­
rá las tres para conferenciar con el presidente 
do la república y decidir, de acuerdo con este, 
cuál de ellas, con modificaciones ó sin ellas, 
debe aprobarse.

Fuentes.-Víctor Barrios «1®
cía-M ehhor Ante -.tean  mÍ ‘í® F®®®t®=* Gar- 
bres.—Juan Moneden Monédep̂ “̂  Golom-
Demelrio Ortega.—Juan SoUn^l~^°” l®‘’®.íí®‘'''®''°-~ 
—Pedro Pozuba. — Romo.  

-Nicolás 
Muro Pe 

lojal.—Jt 
o Bores.’ 
udo Mai

Calvo.—Nicolás „  j  . -
José del Muro Pastor. -Pantaí^n» Palacios.— 
Isidro Inojal.-Juan O c a r ír R e r -M te  
-Genaro Bores.— Leandro Pasten-Juan 
-remando Marlinez.-José Mateos Estóton^

De Versalles desmienten el rumor que cir­
culó en París de haber dimitido el almirante 
Pothouacc el cargo de ministro de Marina, así 
como tainbien el reemplazo del embajador de 
Francia en San Petonsburgo, general Le Fió, por 
M Duclerc.

-G en aro ' Bores.-r.eTaT;';. “ ‘^uel'

liantes 'IVancteco U fu¡ñteTjoséTasto^^^ m

no ReviMn p —¡Plateo Gerrato.--Salurni-
AHnifr. n R o m e r o . — Domingo Gallo 
Rio —Pascual Arroyo.—Santiago delRio.—Basilio López.—Julián -Vi ®*
S ® ® ^  de AzcLia. -M a r c e l itT l^ H ¡;!^  _ ^ r i o

Vicente de la Hera.-UeandrrEscuder 
‘̂ *̂̂®® ^®'“ ®z-—Félix Guerra.—Juan Fran 

Santiago Madeo.-Seraplo Marcos 
-Joa^ute BuTy.7®®'“ '*̂ ® V illoldo.-Peíro Villota.'

El domingo 
¡‘ aviso; apareció en Alcoy este edificante

«El Consejo local de la federación alcovana de la 
Asociación Internacional de los trabaja lores? reta á
batñ^ornrin»" •°‘*°r ^°“ bras que deseen com- 
dona! P™®‘P*®® landamantales de la luteriia-

Asegúrase en San Petersburgo que el gran 1 a1 efeem tona..', i. 
duque Nicolás debe dirigirse á Tarsebed para domingo 26 de Enero d^lOTS? r r a S s “ clítataíde
tomar parte en la expedición contra Khiva.

Nuestro apreeiable amigo el Sr. D. Guiller­
mo Vives y  011er, ha enviado al Gobierno la 
renuncia de la encomienda de Cárlos III, de la 
cruz de caballero de la misma órden, de la de 
caballero de Isabel la Católica y  de otras gana­
das por acciones de guerra, fundándose en 
no contar con recursos para pagar las cuotas 
asignada.s á las mismas; reservándose la enco­
mienda del Santo Sepulcro, y Las cruces de San 
Fernando de primera clase y  la de San Herme­
negildo, pero dispuesto á renunciarlas tombien 
si al Gobierno se le antoja gravarlas como á las 
demás. i.Triste es, nos dice con razón sobrada 
el Sr. Vives, verse privado de hacer uso de las 
condecoraciones gan.adas en el campo de batalla 
y  por servicios prestados al país en más de 30 
años, y  de ellos más*de 2G en la carrera militar."

Esto nos estaba reservado ver en los tiem­
pos de la regeneración de España.

Desde Serós nos escribe nuestro ilustrado 
suscritor D. José Palmes y La Rosa, lamentán­
dose de las nmlhadadas reformas proyectadas 
para Ultramar.

«Estas reformas, nos dice, causarán sin remedio 
alguno la irreparable pérdida de todas las colo­
nias que tenemos en America, extinguirán el más 
productivo comercio de este Principado y cubrirán 
de oprobio el Gobierno de un rey que s in o  mere­
cemos, en_ cambio tampoco lo' deseabámos. Los 
leales españoles residentes en esta provincia no po­
dían mostrarse sordos al patriótico grite lanzado por 
la Liga nacional, y á este efecto una multitud de 
ellos, pertenecientes en su mayor parte al bando 
moderado, se adhirieron á lo manifestado por el Cen­
tro Hispano-ültramarino, reprobando enérgicaménte 
las proyectadas reform-s por medio de una exposi­
ción que no pude suscribir, á consecuencia de la pre-

El Senado de Washington ha votado la ley 
aumentando las fuerzas navales de los Estados- 
Unidos, muy disminuidas desde la última 
guerra.

Otra ley ha votado también el mismo Se - 
nado, que hace la apología de lo que es aquella 
Nación. Reconociendo la Cámara que los da­
ños causados al comercio americano por el Ala- 
bama, el Florida y  demás buques corsarios del 
Sur no importaban ni aun la mitad déla suma 
que ha pagado Inglaterra, el Senado ha acorda­
do quo el resto de la indemnización inglesa in­
grese en el Tesoro de los Estados-Unidos.

Recomendamos á los iugleses este rasgo de 
probidad de la gran república.

El lunes último volvió á Woolwich el prín­
cipe imperial para continuar sus estudios de 
oficial de artillería. La Emperatriz, al despedir 
á su augusto hijo enCampden -Housse, le diri­
gió estas sentidas frases, derramando abundan­
tes lágrimas:

"Vuelve, hijo mió, en medio de tus compa­
ñeros para ser digno de tu nombre; guarda en 
política la reserva que tu posición te impone, 
y  no hables mal de nadie por honor á tí pro­
pio ."

La copte-stacion del príncipe fué breve y 
digna, diciendo que la abstracción en política 
le era bien fácil, y  que respecto á perdonar á 
cuantos le habían hecho daño, no tenia más 
que seguir el noble ejemplo de su padre.

El jóven príncipe volverá todos los domin­
gos á Campden -Housse al lado de su ilustir 
madre.

en la plaza de toros de esta ciudad.
OBHKROS ALCOY.ANOS,

¡No faltéis!

a c e p t a d  k i. r e t o .

»io.-\teo^y W e t n m t ^ '8 T ; í ‘ ^ ^  ^
p ro^ g a n d if Comisión de

Este es tan elocuente de por sí, que no há me­
nester comentarios.

 ̂ gestiones hechas contra las 
reformas de Ultramar por el Centro Hispano-Ultra- 
manno de esta corte y junta déla Liga nacional

V / d e l  territorio'; los vecino» 
de Albolls, Lila, Vitiena, Moron, Huesca, Gevico de 
la forre, Torquemada, Soria, Logroño y Santoña 

En Igual sentido se han adherido los Comités al- 
Gatral, Alcaudete, Orense, Abani- 

11a, Albudeite, Celanova, los del partido conservador 
“I® ju i la s  y Alcaráz, el partido alfonsino 

moderado de Huelva, el Comité conservador alfonsi­
no de Verm, los Comités constitucionales de Carava- 
ca y de la linea de la Concepción, y el Comité de la 
unión liberal de Albacete en representación de los 85 
pueblos de la provincia.

cipitacion con que hubo de remitirse á esa córte y 
de los incesantes deberes que me impone el ejercicio 
de esta notaría. Espero pues, de su amabilidad se 
dignará manifestar á quien proceda y de la manera 
más obvia _mi completa adhesión como español v 
como individuo del partido moderado á los patrióti­
cos se^imientos expuestos por aquellos leales espa­
ñoles de que dejo hecha mención.»

Nuestros amigos políticos no tienen más que 
una manera de ver v un sentimiento en esta

La comisión constitucional de la Asamblea 
de Versalles ha votado toda la parte do su pro 
yeeto de ley constituyente, relativa al veto y 
sanción por el poder ejecutiva de las medidas 
que vota la Cámara. El sábado estaba en ne­
gociaciones con M. Thiers para fijar de un mo­
do práctico y conciliador su intervención limi­
tada en los debates de las interpelaciones.

EX P OSI CI ON
A continuación verán nuestros lectores la 

enérgica y razonada exposición que gran nú­
mero de personas de la.s más notables de Fa­
lencia, por su posición, inteligencia y  riqueza 
han dirigido al Congreso, contra las reformas 
de Ultramar, y  que ha tenido el honor de pre­
sentar en la sesión de ayer nuestro digno ami­
go el Sr. Esteban Collantes.

Dice así este notable documento:

Se han adherido á las gestiones practicadas por el 
Lenlro Hispano-Ultramarino de esta córte, contra las 
reformas de Puerto-Rico, los vecinos de Masalaves 
Alcira Zarza la Mayor, Cegama, Salomo, Peraleda 
•Je la Mala, Castañar de Ibor, Calasparra, Miranda 
deEbro, Córdoba, Gaiietde Mas,San Feliúde Guixols 
Robla de Moutornés, Torredembarra, Corza, San Ci­
nes de Vilasart, Gálella, Figueras, Villa de Blanes, 
Lloret de Mar, Tarragona, San Gervasio de Cassolas, 
La Bisbal, San Pedro de Ribas, Vendrell, Cubellas, 
Cauellas, la del Comité liberal-constitucional de Se- 
govia y la del Comité allonsista de León.

presentadas por el Sr. D. José 
Mana Guzman las adhesiones de los vecinos de Vega 
de Hivadeo y Taramundi.

Asimismo se ha adherido el Sr. D. Guillermo Vi 
ves y 011er, antiguo y distinguido militar, que sirvió 
diiranle la guerra civil, y después fué empleado de 
Hacienda en Cuba y Puerto-Rico.

Han elevado exposiciones á las Cortes contra las 
proyectadas reformas de Ultramar, los vecinos de 
Blanes, La Escala, Llambillas y un considerable nú - 
mero de los de Sevilla.

En igual sentido han elevado exposiciones al Con­
greso y al Senado los vecinos de Juncos y Humacao 
en la isla de Puerto-Rico.

Dice un periódico carlista que los modera­
dos,aceptan al general Córdova como presiden­
te del Consejo, siendo como ahora teniente ge­
neral, y  que los radicales son más escrupulosos, 
pues quieren que Córdova sea capitán general I cuestión: piensan y sienten como buenos y  leales 
de ejército, para que tenga más talla si don | españoles.
Amadeo le confiere el encargo de formar Ga­
binete.

El ministerio de que fué presidente el ge -  
neral Córdova en 1854, ni era moderado ni fué 
aceptado por los moderados; fué un ministerio 
compuesto le  conservadores y  progresistas 
como Cantero, D . Cirilo Alvarez y otros, que 
sólo duró veinticuatro horas, precisamente por­
que no contaba con el apoyo de ningún par - 
tido, y se vió arrollado por la revolución ven­
cedora.

Se nos ha asegurado, y algún periódico de 
^Ea prueba de la seguridad personal que a* también, que los republicanos se

Un periódico de París hace notar que en 
las deliberaciones de la comisión de los treinta 
no se ha tratado hasta ahora directa ni indirec­
tamente de la prorogacion do los poderes de 
M. Thiers.

El mismo diario dice que habiendo presen­
tado M. Jules Favre una proposición relativa á 
este asunto en la reunión de la izquierda, en­
contró en la mayor Darte de los individuos que 
componen este fracción una enérgica oposición 
contra todo proyecto encaminado á proro^ar 
los poderes del presidente de La república °  

No extrañamos lo que ocurre á M. Thiers.

«AL CONGRESO
DE LOS DIPUTADOS DE LA NAtRON.

Los que suscriben, vecinos y contribuyentes da la 
provincia de Palencia, olvidándose una vez más de 
que militan en diferentes campos políticos, sé reúnen 
hoy en presencia de un peligro común para conju­
rarle con todos los medios legales que estén á su al­
cance, siendo ese peligro los proyectos, planteados 
unos, y presentados otros, por el Gobierno de S. M. á 
las Córtes, a fin do llevar importantes reformas polí- 
* " “ ' y sociales á nuestras posesio­
nes de Ultramar.

Los exponentes están en la persuasión de que 
esas reformas, llevadas á nuestras Antillas con preci­
pitación y en la actualidad cuando la gue-ra v la re 
bebón se aniraan cada dia masen la isla de" Cuba, 
cuando el telégrafo nos avisa que se preparan nuevas 
expediciones filibusteras á la sombra del pabellón, y 
en los puertos de naciones que se dicen amigas 
nuestras, cuando acaba el Edgard Stuard de desem­
barcar en una oculta ensenada de diclia isla armas, 
municiones y rebeldes con destino á la manigua, 
esas reformas, nosotros creemos que aplicada.s in- 
oportiiuamente, como hoy se desea por algunos, p o ­
drán ser causa de la pérdida, en un Jia no muy leja­
no, de aquellas proviucias españolas.

Además, nosotros y la provincia donde hemos 
nacido, nos veremos muy pronto, si esas reformas se 
llevan á cabo en su totalidad, en la mayor ruina y 
desconsuelo, piie.s autorizándose á los .Ayuntamien­
tos de Puerto-Rico, por el art. 32 de la ley munici­
pal dada áesa isla, para que puedan gravar sin nin­
guna tasa co i arbitrioa impuestos, á las primaras 
materias de comer, beber y arder, nuestros trigos y 
nuestras harinas,'es decir] nuestra única producción

Ayer tarde á las dos y media salió del puerto da 
Cádiz para el de la Habana, el vapor correo español 
Mendes Nuñez, conduciendo la correspondencia pú­
blica y de oficio y 90J pasajeros.

Los republicanos de San Sebastian han acordada, 
pedir armas al .Municipio para defender aquella loc '.- 
lidad de cualq iier tentativa carlista.

Según La Correspondencia, el señor minisfro de 
Fomente no parece dispuesto á admitir la dimisión 
del director de Obras publicas Sr. Escociaza.

El diputado Sr. Huelves ha presentado dos en- 
miendas al proyecto de ley de rceirxplazos: una al ar- 
tpulo o. limitando la fuarza nonjial del ejército ac­
tivo á 60,000 hombres; otra al art. 13, aamentaiido 
el tiempo deservicio ea la resevva hasta cinco años, 
pero sin obligación de asistir á ejercicios, asambleas, 
etcetera, más que en el primero.

El Sr. Castellha presentodo al art. 14 de la ley de 
reemplazos una enmiende dejando al arbitrio de las 
diputaciones provinciales la forma de completar el 
cupo del ejército cuando no basten los voluntarios.

El diputado Sr. Prieto ha presentado cuatro en­
miendas al proyecte de ley de reemplazos: una, re-- 
duciendo á un año la duración del servicio en la iV;- 
serva; otra, estableciendo comisiones provinciales 
para verificar los reclutamientos; y la otra se refjere 
sólo á un detalle de redacción.

Al art. 11 de la ley de reemplazos ha prese ntedo 
elSr. Vidart una eniñienda, autorizando su Gobierno 
para organizar reservas en vez de aun\entar la cifra 
del ejército.

1.a tranquilidad de que se disfin^ia eu todas partes 
es excelente. Hó aquí lo que di' e El Norte de Cas­
tilla:

•'Acogemos con la oportiip.a reserva, los rumores 
que circulan en reuniones y centros públicos de nues­
tra ciudad, sobre cierta agít'jcion en muchos hombres 
de reconocida significacio’.i en política, los que parece 
están en íntimas relacio nes con sus correligionarios 
de Búrgos, Palencia y Zamora, y aun de bastantes 
pueblos de la provincia misma ea que vivimos. No­
nos extraña tal intranquilidad; la época quo atrave-' 
samos ofrece grandes acontecí mientes, y e! Gobierno 
carece de infliiericia moral, suficiente para eoníba-' 
tirios. Veremos Iq que resulta. ■

4»
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EL ECO DE ESPAÑA,

Está circulando en la provincia de Toledo, y 
ticularmente en el partido de Quintanar de la Orden, 
un manifiesto á los españoles firmado por el Principe 
D. Alfonso de Borben y Borbon. ,

Excusamos decir que el tal descuento es comple­
tamente apócrifo.

Se va generalizando cada día m_ís el 
contra las peligroso.s reformas de ¿  ^
Benaguacil, Vülam^chante y ^  
lia parte de la provincia, se están ur 
ciones contra dichas reformas

Por „  gobieroodva p S
prel^nucio"^ de la papeleta de vecindad, para anoUr 
el número de la misma.

*I,a herida que recibió el capitán general de las 
Provincias Vascongadas, parece que ofrece cierta 
gravedad, pero no tanta como se ha dicho.»

Así lo dice La Correspondfitcia.

El Sr. D. Lino Peñuelas ha recibido de Almadén 
una exposición dirigida á las Cortes contra las refor­
mas Ultramarinas. ___________

SeSai.a.uikí'TOS PAiiA HOY.—Caja de Depósitos.— 
Intereses de depósitos en efectos públicos, segundo 
«pmpstre de 1^2, números 29 al 31 de sorteo, carpe­
tas números 3,821 á 30, 281 á 90 y 2,911 á 20 de se-

^^'iSm 'de resguardos al portador, segundo semestre 
1R72 bolas 41 á 50 de sorteo, carpetas números 431 á 
140 ’451 á 460. 321 á 330, 1 á 10, 821 á 830, 261 á 
iíToi 611 á 620, 951 á 960, 881 á 890 y T81 á 190 de
ceñalamiento.

SECCION OFICIAL
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente extracto do los despachos telegráficos recibi­
dos hasta la madrugada de hoy.

Valencia.—Continúan las presentaciones á indul­
to, ascendiendo ayer á más de 300.

Se hallan prisioneros y sumariados el secretario 
de Polo, incendiario y recaudador de contribuciones; 
y otro asesino y reclutador para el levantamiento.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia de 
29 de Enero, se nombra vocal de la junta calificadora 
de magistrados y jueces, al diputado D. Ramón Pa- 
sarón y Lastro, en reemplazo de 1). José Perez Ji­
ménez, que ha cesado en el cargo de diputado á 
Cortes.

Por otro del ministerio de la Gobernación, de 28 
de Enero, se nombra á D. Ildefonso Rojo y Alvarez, 
inspector excedente del cuerpo de telégrafos, jefe de 
la sección de telégrafos, con la categoría de jefe de 
administración de primera clase y el sueldo señalado 
á|este cargo por decreto do 22 de Noviembre próximo 
pasado.

-----  •

Anteaochedió doña Ma- ía Victoria, con toda 
felicidad, un nuevo vastago á la casa de Sa- 
boya.

Para que en nada haya conformidad entre 
conservadores y  radicales, Ld Tertulia dice que 
el fausto siice.so tuvo lugar á las diez y cuarto, 
y  La Iberia cuenta que se verificó entro once 
y  media á doce. Este periódico añade que in­
mediatamente se avisó á los Cuerpos Colegisla- 
dores, cuerpo diplomático y comisiones, y que 
en el salón de Palacio tuvo efecto, con toda so­
lemnidad, el acto do la presentación, con arre­
glo al ceremonial acordado. En esto anda equi­
vocado.

El Imparcial dice que todos los perso -  
najes radicales que concurrieron lo hicieron es­
pontáneamente, siendo una de las personas que 
acudierqu más pronto y con más tervor el ge­
neral Zavala.

La cuestión de los artilleros continúa en pió, 
en el mismo sér y  estado que se encontraba 
ayer. El Imparcml dice que se halla en vias 
de arreg lo, pero lo dice en un suelto de su sec­
ción de noticias, como quien no responde de la 
exaxítitud de lo que cuenta.

Un periódico de la luiñana publica las si • 
guentes noticias:

<Parece que han presentado la dimisión todos los 
ministros del Tribunal de Cuentas, á consecuencia 
de la comunicación pasada por la comisión mixta da 
senadores y diputados, para que se diese posesión á 
los nombrados últimamente por las Cortes.

A esto dan lugar los Gobiernos que se proponen 
barrenar las leyes.

—Corre el rumor de que el general Pieltain no 
acepta la capitania general de Cuba, si no se le con­
ceden ciertas garantías.

—En la provincia de Búrgos se nota grande agita­
ción, y empiezan á aparecer partidas en algunoi 
puntos.»

D E S P A C H O S  TELEGRÁFI COS

PARIS 29.—El Sr Remusat, ministro de Nego­
cios, y lord Lyons, embajador de Inglaterra en Fran­
cia, han firmado hoy el protocolo reglamentando las 
tarifas del tratado de comercio an^lo-francés.

ROM.V —El Papa no permite álos nuevos obispos 
italianos que soliciten el exeqmtur del Gobierno de 
Víctor Manuel.

BERLIN 29 (vía Bilbao).—El Emperador Gui­
llermo irá á Vieiia en Junio próximo con objeto de 
visitarla Exposición universal.

NüEV.V-YORK 29 (via BilbaoJ.—El teatro Nacio­
nal de Washington ha sido presa de las llamas que­
dando completamente destruido.

PARIS 29.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 54‘80.
El u por 100 id., á 89‘ '75.
El exterior español, á 26‘50.
Consolidados ingleses, á ^  IjS.
Bolsín.— El exterior español viejo, á 26 9il6.
El de 18T1 Ídem, á 26 9[16.
El de 1872, no se ha cotizado.
El interior español, á 23 lj8.
VERS.ALLES 28 (retrasado).—La comisión de los 

treinta ha tomado en consideración una enmienda 
del Sr. Duchatel relativa á la forma en que debei 
hacerse las interpelaciones, acordando conferenciar 
con el Gobierno sobre dicho asunto.

El Sr. Emont ha propuesto conferir á la misma 
comisión de los treinta el encargo de presentar un 
proyecto de ley estableciendo una segunda Cámara, 
confiándosele además la misión de preparar una ley 
electo ral._

La primera parte ha sido aprobada y  la segunda 
se discutirá mañana.

CORTES
G O N G B E S O .

Extracto de la sesión celebrada el día 30 de 
Enero ¿e 1K73.

PRESIDENCIA DEL SR. GOMEZ.

Abí.firla la sesión álas dos y cuarto, se leyó y apro­
bó el ac2a de la anterior.

Se da cuenta al Congreso de haber dado á luz 
doña Mari’a Victoria un váslago de su familia, ano­
che á las di.ez, cuya presentacien en público se ve­
rificará hoy .á las cinco de la tarde

El Congrei'» quedó ent3rado y poseído de profun 
do silencio.

Se entraen la órdendel día: reemplazo del ejér­
cito.

Es tomado en con.sideracion en votación neminal 
el voto particular por .JOO votos contra 37.

Abierta 'Usciision so^fe la totalidad, dijo

K1 Sr. .ESTEBAN GOLEANTES: Voy á tomar 
parte en este debate sin hallarse presente ni el señor 
ministro déla Gobernación, principal 'interesado en 
el asunto, ni el señor ministro de la Guerra, ni el 
señor m-iiisiro de Fomento, que dabia jugar eii este 
proyecto un papel importante; pero como yo me di­
rijo al país, me imporUi poco que los ministros no 
cumplan sus deberes en este sitio cuando se discu­
ten leyes tan importantes como la de que venimos 
ocupándonos.

Todos los oradores que ban terciado en el debate 
han reconocido la importancia del asunto, declarán­
dose algunos incompetentes para ocuparse de él, en 
lo cual creo que ha habido algo de modestia. Pare- 
cerne que los paisanos debemos imitar el valor, la 
energía y la inteligencia con que los militares se ocu­
pan de las cuestiones civiles, lo cual sucede en todas 
partes; y cuando generales distinguidos discuten las 
leyes de" Ayuntamientos, de Diputaciones y basta el 
Concordato, no es mucho que nosotros examinemos 
una ley civil que procede del ministerio de la Gober­
nación. Por eso me sorprende que este señor ministro 
no haya mantenido los debates, y sí el de la Guerra, 
dando'á entender de este modo que realmente se 
trataba de una ley orgánica del ejército. Motivo hay 
para creer lo uno y lo otro, y no tiene mucho de 
particular, por lo mismo, que el señor ministro de la 
Guerra haya echado sobre sí la penosa caiga de esta 
discuGun.

Antes de entrar en el fondo del asunto, voy a 
ocuparme de una cuestión prévia. Siendo así que la 
revolución, según vosotros, se ha hecho para restau­
rar la verdad y prestigio del sistema parlamentario, 
es lo cierto que este sistema se encuentra viciado en 
casi todos los actos del Gobierno. ¿Cuáles han sido 
el origen v tramites de esta ley? La presentó el señor 
ministro úe la Gobernación, y ha sido enterrada por 
la comisión, puesto que ninguno de sus individuos 
la ha aceptado. Esta ha sido una verdadera derrota; 
y aun cuando eso ocurre con frecuencia, no sucede 
nunca en leyes de tanta importancia. .A pesar de 
todo, si el Gobierno, reconociendo que el proyecto no 
era bueno, hubiese aceptado el dictamen de la Comi­
sión, aún podría pasar esto; pero el caso que se ha 
dado aquí iio tiene ejemplo, pues el presidente de la 
comisión es el Sr. Becerra, que acaba también de ser 
derrotado. Yo quisiera que S. S. se hallase pre­
sente, para preguntarle cuáles son sus opiniones eii 
esta materia. No son sin duda alguna las del Gobier­
no, puesto que, como presidente de la comisión no 
aceptó su proyecto, ni son tampoco las de la mayo­
ría de la Camara, que le acaja de derrotar, aceptan­
do el voto déla minoría de la cjmisio;i. La situación, 
por tanto, no puede ser más extraña ni anómala, y 
es indudable que el sistema parlamentario está des­
virtuado.

Después de esta cuestión prévia, debo ocuparme 
también de otra preliminar. ¿Ha cumplido el partido 
progresista en el poder su promesa de abolirías quin­
tas? ¿Es cierto que quedan abolidas? ¿Qué se dice en 
el proyecto? En el art. 1.*, que las quintas quedan 
abolidas; y en el 2.® que serán soldados, todos los 
españoles; de modo, que si se aplicara este sistema á 
la abolición do la esclavitud, pudiera decirse: queda 
abolida la esclavitud, pero todos los blancos que re­
sidan en Cuba, se pintarán de negro, así como los de 
este color seguirán siendo todos esclavos.

¿Qué razones se han dado aquí para demostrar 
que los quintas quedan abolidas? Se ha acudido al 
Diccionario de la lengua, y esto se ha hecho por un 
académico, lo cual prueba que aquí no había defensa 
posible. El Diccionario q̂ ue hay que registrar en es­
te asunto es el de las madres de familia. El grande ar­
gumento que se ha hecho contra las quintas es el de 
que arrancaban á los hijos del regaz o de sus madres, 
privando de brazos á la agricultura y cortando todos 
los afectos de familia.

Recuerdo que en una célebre manifestación de 
esta índole se aproximaron á este recinto bastantes 
mujeres, que no sé si serian madres ó h'jas. Salieron 
de aquí algunos señores diputados para arengarlas, 
y en sus discursos les ofrecieron que no pasarían 
más por la pena de verse privadas de sus hijos. El 
partido progresista, pues, eu el poder, no hace más 
que retroceder y retractarse.

Tenemos por tanto en esta cuestión una gran fal­
ta parlamentaria; falta de pureza y de respeto á los 
principios, falta de cumplimiento á una promesa, 
puesto que no se puede decir que se han abolido las 
quintas, y el Gobierno se encuentra en divergencia 
en esta cuestión capital.

Una de las cosas de que más se resiente el parti­
do revolucionario triunfante, es de la manía que 
aqueja al Gobierno radical de querer legislar sobre 
todo, sin comprender que eu España no hacen falta 
leyes, sino hábito de cumplirlas, y sin tener en cuen­
ta que el que no conoce á fondo las costumbres del 
país para que legisla, es impq^ible que haga más 
que leyes transitorias.

Se ha hecho una Constitución que no había ne­
cesidad de hacer: en contradicción con nuestras cos­
tumbres se ha legislado sobre lo administrativo, so­
bre lo judicial, sobre cementerios, sobre todo, y 
siempre se ha dicho que el que mucho abarca poco 
aprieta. De aquí el que las leyes salgan defectuosas, 
y la necesidad de rehacerlas en el mismo período que 
se ban formulado.

Viniendo ya á examinar la cuestión que se discu­
te, apelo al testimonio de la mayoría de la comisión, 
que acaba de ser derrotada, para que me diga si co ­
noce otros sistemas de reemplazos que el voluntario, el 
forzoso ó el mixto; otro sistema que el inglés, el pru­
siano ó el español. La Inglaterra, país marítimo, ha 
adoptado el sisteina de reemplazo de voluntarios 
porque necesita poco ejército; cuenta con abundan­
tes recursos y puede sostener su ejército de ese mo­
do, tanto mis, cuanto que allí existe el órden por 
fundamento, y aquella Nación no se lanza con tanta 
facilidad á guerras temerarias.

Alemania, por el contrario, enclavada en el cen­
tro de Europa y sin fronteras naturales, necesita ar­
mar á la mayor parte de sus bijbs. Pero en España, 
aun suponiendo que pudiésemos mantener un gran­
de ejército y adoptar el sistema prusiano, ¿para qué 
nezesitaraos ese ejército tan numeroso? ¿Vamos á 
emprender una política de aventuras? De ningún 
modo. Es preciso, por tanto, que nuestro ejército res­
ponda á las necesidades del país. ¿Y cuáles son estas 
necesidades, cuál es el peligro constante en España? 
La guerra civil; la de perseguir hoy á unos guerrille­
ros y á los revolucionarios mañana cuando se levan­
ten, porque aquí nadie niega que lia de acudir á las 
armas cuando pueda.

¿Se conseguirá con el proyecto que discutimos lo 
que yo creo que exigen las necesidades del país? A 
mí me parece que no. El defecto capital del proyecto 
que se discute, consiste en que acortando el tiempo 
del servicio mala al ejército, y haciendo que todos 
sean soldados mata el estudio y las carreras. Yo sos­
tengo clara y públicamente las quintas, que los sol­
dados deben servir lo menos cinco años, y sostengo 
la sustitución personal y  la reserva. Con esto respon­
do á los que dicen que no hacemos más que censu­
rar sin proponer nada. Pues bien; yo censuro, y pro­
pongo.

Siento que no se halle presente él Sr. Canalejas, 
que’ cree que en estos tiempos se fjrma un soldado en 
pocos dias. Podrán, en efecto, aprender en breve 
tiempo la carga y descarga del fusil; pero, ¿hay mili­
tar que se crea seguro llevando soldados de treinta y 
cuarenta dias? Para poderse llamar soldado es preciso 
tener hambre v no comer; tener sed y no beber; estar 
muerto de fatiga y de cansancio y seguir haciendo 
marchas y contrañaarchas.

¿Hav nadie que pueda creer que el ejército francés 
ha perdido sus últimas batallas por tener una orga­
nización distinta? Ciertamente que no. .A eso resul­
tado han contribuido varias causas políticas y socia­
les; el que la Alemania es un pueblo dócil y sumiso, 
mientras que la Francia es revolucionaria y rebelde, 
V sobre todo, contribuyeron las faltas que M. Thiers 
lia expuesto en presencia de los mismos generales 
que hicieron la campaña, sin que nadie se atreviera 
a rect ficarle? ¿Qué había de suceder á un pueblo que 
se mete en la guerra á los ocho dias de haber sido 
declarada? ¿Qué había de ocurrir á un ejército que 
forma una linea de batalla de tantas leguas de exten­
sión? Verse cortado y  envuelto, sin influir para nada 
en esto la organización del ejército. Asi es que ese 
ejército, con la misma organización, fué vencedor en 
Crimea y en Magenta.

Hechas estas consideraciones generales , voy á 
ocuparme del sistema de las quintas, de la duración 
del servicio y de la sustitución personal, con la espe­
ranza de llevar mi convencimiento al ánimo de los 
señores diputados y de que aceptarán una enmienda 
qué me propongo presentar al art. 12.

Las quintas: ¿creen los señores diputados que en 
I absoluto soy yo partidario de las quintas? A nií me

gustaría vivir en una sociedad tan bien organizada 
que no fuera preciso sacrificio alguno ni personal ni 
pecuniario; pero esto es imposible, y es completa­
mente inútil el pretender eximirnos de esta obliga­
ción. Si no se llaga de una manera, habrá que pagar 
de otra; si no tenemos soldados de un modo, los ten­
dremos de otro; y yo creo que es una temeridad el 
prescindir de un'sistema cuando no se puede reem­
plazar con otro mejor. Bajo este punto de vista, las 
quintas no me parecen un bien recurso, pero me 
parece un recurso ménos mab mieutras no se en - 
cuenlre otro mejor, mientras no se demuestre que 
hay soldados voluntarios y dinsro para sostenerlos.

Pues la comisión propone «sle mismo sistema, 
porque admite los soldados volinlarios que quieran 
presentarse, y establece que el número que falte para 
cubrir el cupo se llene con soldados forzosos. Yo, 
que he llevado los negocios de las quintasduranle mu­
cho tiempo en al ministerio de la Gobernación, he 
adquirido la completa seguridad de que no hay en 
España soldados voluntarios; y por lo mismo, digo 
que hay que acudir al sistema de reemplazo forzoso. 
Yo creo que seria mejor decir que continúen las 
quintas; habria en ello más franqueza, porque al fm 
y al cabo, y diga la comisión lo que quiera, las quin­
tas no quedan abolidas.

Y'a he dicho áotes cuál es el inconveniente de 
hacer soldados en dos años cuando el servicio es ge­
neral y obligatorio. Un jóven de 18, de 19, de 20 
año^ ae la edad que os parezca, pero siempre de la 
edaermás á proposito para aprender un oficio ó para 
seguir una carrera; un jóven de estas condiciones 
que se encuentra llamado al servicio á la mitad ó al 
principio de su carrera, no llega á ser ni soldado ni 
paisano. Es decir, que matais las carreras civiles y  el 
ejército, porque no podréis tener ni buenos hombres 
de letras, ni tampoco soldados veteranos.

Pero yo quisiera que la comisión y el señor mi­
nistro de la Guerra me dieran una razón que se opu­
siera al sistema de sustitución personal. ¿A que se 
opone este principio que se ha seguido coa éxito en 
España y en la mayor parle de lis Naciones de Eu­
ropa? ¿Se opone al principio de igualdad?¿Por dónde? 
¿Cuál es el deber de todo ciudadano en esta mate­
ria? Presentar un hombre que vaya al servicio; ui 
más ni ménos.

Si yo tengo un hijo de gran inteligencia, pero en­
fermizo y débil, aunque á propósito para emprender 
una carrera literaria, en la cual puede prestar grandes 
servicios á su patria, y os doy en su lugar para el 
ejército uii hombre robusto, ¿qué van perdiendo con 
esto el Estado y el ejército? Podrá exigirme el Estado 
jue le presente un hombre de ciertas condiciones, 
pero nada más. La obligación del legislador es pro­
curar que el ejército se organice coa hombres que 
tengan las condiciones que la ley exige, y yo os doy 
un nombre que tiene esas condiciones. ¿Se ataca con 
esto la igualdad? ¿Queréis llevar la igualdad hasta los 
últimos extremos? Si el servicio militar, según vos­
otros, es una cosa odiosa, que causa gran perturba­
ción en las familias, ¿por qué queréis llevar esa per­
turbación á todas las íamilias, en lugar de llevarla al 
menor número posible? ¿Por qué esto, que está esta­
blecido eu todas las leyes, queréis de ellas borrarlo 
por una mal entendida igualdad? ¿Se observa la 
igualdad en todas las cosas? ¿No se establecen en este 
mismo proyecto ciertas preferencias en favor de los 
que sepan leer y escribir? ¿No se dice que los que 
tengan empezadas ciertas carreras servirán un año 
en vez de dos?

Yo estoy conforme en que hay que modificar el 
sistema que hemos venido siguiendo, porque á su 
sombra se han cometido grandes abusos, que yo he 
de precurar evitar por medi»de una enmienda. Uno 
de los abuso > en  que se formaban compañías que 
especulaban oo.i Im hombres, y de esta manera ios 
vagos y aun los lisiados, conseguían par malos me­
dios hacerse admitir en el ejercito; pero dejando la 
cuestión reducida á un contrato entre particular y 
particular, no habrá estos inconvenientes y se evi­
tará una multitud de perjuicios.

Quiero condensar y explicar en las menos pala­
bras posibles el pensamiento de este Gobierno y de 
esta mayoría y mis propósitos.

El Gobierno, en rigor, n» tiene pensamiento en 
esta materia, que es su mayor culpa. Destruye el 
sistema actual, no porque le parezca mal, sino por­
que tiene pendiente un compromiso, que es la abo­
lición de las quintas, compromiso que no puede rea­
lizar; y de aquí nace el tormento para el Gobierno, 
la zozobra pira la mayoría, la desdicha para el país. 
Viene á la comisión, y la comisión se divide, siendo 
radicales todos sus miembros. Viene la discusión, 
y el Sr. Vidarl declara que las quintas están ocultas 
detrás del art, 14: no soy yo, es la mayoría de la 
comisión, de la cual es presidente el Sr. Becerra, 
ministro de Fomento, la que sostiene que existen 
las quintas por este proyecto que ha aceptado el 
Gobierno, aunque no ha sido engendrado por el Go­
bierno.

Queréis un ejército voluntario y no lo habéis de 
encontrar; y no encontrándole, tandreis qne acudir 
al ejército forzoso, y el ejército forzoso no lo éiicon - 
trareis masque en las quintas.

Disminuís los años de servicio para aumentarlos 
en la reserva, con lo cual nunca tendréis soldados 
veteranos, que son el nervio de los ejércitos.

No qnereis la sustitución bajo pretexto de la 
igualdad, y yo os he demostrado que la igualdad no 
se opone á la sustitución personal, y que el fin de 
todo Gobierno debe ser procurar hacerla igualdad en 
la felicidad; pero no la igualdad en la miseria y en 
las penalidades. Yo soy partidario de las reformas, 
porque reformar no es destruir, que es lo que vosotros 
hacéis, sino aceptar ciertos progresos, conservando 
todo lo que el ejercito tiene de tradicional, de afecto 
á las costumbres pálrias, lodo lo que está conforme 
con las necesidades del país. Por eso sostengo como 
punto de partida las quintas, cinco años en el ser­
vicio activo y la sustitución personal; pero no la re­
dención á dinero, establecienuo grandes reformas con 
lo que tiene relación con la sustitución personal; y 
dudo que haya quien conteste satisfactoriamente á 
las razones que he expuesto y álos hechos históricos 
que he alegado.

He fatigado más de lo que pensaba la atención de' 
la Cámara. Los señores diputados están ya bastante 
instruidos respecto á este asunto, qu3 ha tenido una 
discusión general.

Deseo que el Congreso medite muy seriamente 
sobre esta cuestión, que es indudablemente de las 
más graves para la sociedad y para las familias. No 
estoy animado de ningún espíritu de partido; deseo 
para mi país un buen ejército, y si el Gobierno hu­
biera traído una ley en donde estuvieran establecidos 
los principios que he sostenido, la hubiera votado. 
Yo hubiera comprendido que el partido radical hu­
biera hecho algún sacrificio si hubiera llevado ade­
lante sus compromisos en esta materia; pero no hay 
nada de esto. Vais á variar la organización del Esta­
do, del país y de las familias sin conseguir vuestro 
propósito. He dicho.

El señor ministro de la GUERRA: Siento no ha- 
berl legado antes de que se lomara en consideración 
el votó particular, porque me había propuesto con­
cluir hoy el discurso que ayer comencé; pero espero 
llenar este vacío en el curso de la discusión. Si aho­
ra tomo parle en el debate, es porque el Sr. Esteban 
Collanles ha deseado que el ministro de la Guerra 
contestara á sus observaciones.

Cuando he llegado á este sitio sostenía el Sr. Es­
teban Collantes que no podía fundarse un buen ejér­
cito en treinta y cinco (lias, como S. S. suponía que 
había dicho el Sr, Canalejas. Creo que S. S. está 
equivocado. Dijo el Sr. Canalejas, y yo también afir­
mé, que se podiau formar soldados en treinta y cin­
co dias; pero no queríamos decir que ese plaio fuera 
suficiente para formar un buen ejército. Cuando 
tratemos de la organización del ejército, veremos si 
podemos conciliar el medio de tener un buen ejér­
cito en poco tiempo.

A propósito de la duración del tiempo del servi­
cio, la experiencia viene demostrando que muchas 
de aquellas ideas antiguas que prevalecían en todas 
las Naciones, no son las que hoy se deben seguir. El 
ejército inglés, que ha sido siempre uno de los más 
sólidos; el ejército ruso, del cual decía Napoleón I 
que no se le podía vencer si no se le mataba; el 
ejército aloman de otro tiempo; el ejército austríaco 
y hasta el mismo ejército francés, se componían de 
soldados que llevaban muchos »üos de servicio; y 
todas estas Naciones creían que este era el único 
medio de tener buen ejército; pero contra este siste­
ma, que daba una supremacía al soldado viejo, se ha 
levantado después otro sistema que la experiencia 
va acreditando como mejor, y este sistema se en- 

•cuentra en la organización prusiana de hoy. En el 
ejército prusiano no se a Imiten .soldados volunta­
rios, no se admiten reenganchados, y todo soldado

que lleve tres años en las filas, puede pedir su licen­
cia para marchar á su casa.

¿Por qué ha sostenido Prusia este sistema? Lo ha 
sostenido con el objeto de que pasara el mayor nú­
mero posible de ejército permanente á la reserva, 
donde tiene un gran núcleo de fueiza que puede 
utilizar en un caso de guerra. Antes de la campaña 
de Bohemia; ántes de que «1 ejército prusiano con­
quistase aquellos laureles que le han hecho figurar por 
encima de todos los ejércitos de Europa, se creía que 
su Organización era inferior á la de las demás Nacio­
nes; pero desde el momento en que se ha visto que 
con soldados de tres años ha podido hacer más que 
Austria y Francia con sus soldados viejos, la opinión 
ha cambiado, y esa oi^anizacion se ha considerado 
superior á todas, porque ha venido á conciliar un in­
terés del ejército con un interés social.

X  en este punto se van acercando sistemas com­
pletamente diferentes; el sistema de los republicanos, 
que no reconocía las quintas y que hasta combatiala 
existencia de los ejércitos permanentes, y el sisiema 
de los que, como yo, participaban del error de que 
para constituir un buen ejército se necesitaban sol­
dados de ocho ó diez años, viniendo todos á aceptar 
un ejército de ciertas condiciones, compuesto de sol­
dados jóvenes, y uní numero.-a reserva.

¿Cuál es el principio político, económico y militar 
que ha servido de base á la organización ae las re­
servas? El de tener un grande ejército para cuando 
la Nación pueda necesitarlo, sin que el país tenga 
que hacer inmensos sacrificios. A este principio ha 
obedecido la Prusia. Esta Nación, sin fronteras natu­
rales y con un pequeño presupuesto, ha tenido, para 
sostener su grande ejército, que buscar en una nue­
va organización lo que no podía hacer con la antigua 
sin crecidísimos gastos.

Yo creo que lodos los partidos, empezando por 
el republicano, tendrán que venir á parar á esta or­
ganización. No otra cosa lia pretendido el Gobierno 
«m el proyecto que presentó, y lo hubiera consegui­
do, si desgraciadamente no se hubieran interpuesto 
otras ideas que por el momento creo impracticables. 
Con este motivo vino el dictámen de la minoría de 
la comisión.

La minoría y el Gobierno aceptan el principio de 
la abolición de las quintas; la mayoría por cumplirlo 
que el partido radical ha prometido; y yo, que no 
cr o en la posibilidad de tener gran número de vo­
luntarios, especialmente para un estado de guerra, y 
que juzgo además que este sistema es caro, he crei- 
do que aceptando los compromisos d d  partido y es­
tableciendo como se eslabUce en uno de los artícu­
los, que en el caso de que no haya voluntarios se 
completará el ejército por el servicio obligatorio, ve­
nia á conciliar estas dos opiniones.

El partido moderado no ha rechazado nunca el 
sistema de ejércitos voluntarios: lo que hay es que 
como no los retribuía ni les daba ninguna ventaja, 
eran pocos los que voluntariamente querían servir, 
al paso que ahora, con las retribuciones establecidas, 
es de creer que haya muchos más, aunque en mi 
concepto no habrá el número suficiente.

Vea, pues, el Sr. Esteban Collantes cómo no báy 
abandono de toda idea del porvenir, y cómo no queda 
el país indefenso.

No he de contestar á las razones que S. S. ha ex­
puesto para afirmar sus ideas, apoyándose en ejem • 
píos históricos, tanto del ejército aleman como del 
francés; dejo la responsabilidad de la exactitud de 
ciertos hechos para S. S., y voy á contestar á lo úl­
timo y más esencial de su discurso.

Ha dicho si Sr. Estéban Collantes que no era par­
tidario de las quintas, como no lo era de la contribu­
ción de consumos ni de otras contribuciones, pero 
que aceptaba las quintas como un sistema indispen­
sable. Ya he dicho yo que se puede sustituir la quin­
ta con el sislama que ha prevalecido en Francia al 
abolir la conscripción. Hay una gran diferencia entre 
la quinta con todos sus privilegios y exenciones, y 
el sistema del servicio obligatorio que estamos dis­
cutiendo. Napoleón I, al establecer la conscripción, 
y cuando discutía los casos de exenciones, decía: «no 
conseguiremos hacer una buena ley de conscripción 
sino con el menor número posible de exenciones.» 
Pues nosotros hemos hecho desaparecer varias exen­
ciones,. entre las cuales está la de la talla, que daba 
lugar á muchos abusos por parte de los interesados 
y por parte de los encargados de medir. ,

Concluyó el Sr. Estéban Collantes pidiendo expli­
caciones al Gobierno y á la comisión acerca de las ra­
zones para oponerse á la sustitución personal. Como 
su señoría ha manifestado ya, que traerá esa cuestión 
en una enmienda, me ha de permitir que yo aplace 
para entonces la contestación. Por ahora diré á su 
señoría que no estoy muy lejos de sus opiniones en 
este punto, y tengo á' mi favor la circunstancia de que 
dos veces eu esta Cámara, y una en las Cortes Cons­
tituyentes, se ha admitido la sustitución por los 
hombres de ideas mis liberales; pero repito que de 
esto hablaremos cuando llegue el momento opor­
tuno.

El Sr. R.AMOS CALDERON: No era yo el en­
cargado do consumir ese turno; pero circunstancias 
especiales alejando aquí por breves momentos á los 
autores del voto particular, y he tenido que echar 
sobre mí el peso, superior á mis fuerzas, de contestar 
á un orador tan elocuente como el Sr. Estéban Co­
llantes.

En realidad, yo no puedo profundizar en-esle de­
bate, porque no soy ni siquiera aficionado á las cues­
tiones militares, y me concretaré á fijar la cuestión 
para que otros oradores la desenvuelvan.

Ante lodo, me ha de permitir el Sr. Estéban Co­
llantes que conteste á una apreciación de S. S. Decía 
S. S. que el Gobierno había sido derrotado en esta 
cuestión. Este es un recurso parlamentario que care­
ce completamente de fundamento. Aquí no ha habi­
do derrota. El partido radical y el Gobierno están 
conformes en la abolición de la quinta. Podrá haber 
divergencias en la manera de llevar á cabo e.ste prin­
cipio, pero esas divergencias no son bastantes para 
producir una crisis. Por otra parte, el dictámen de la 
mayoría y el de la minoría no se diferencian en nada 
esencial.

La diferencia es muv pequeña. El uno establece 
una Organización completa del ejército, y el otro se 
limita a hablar tan sólo del reemplazo: pero no están 
en oposición uno y otro dictámen. Hé aquí por qué 
algún individuo cíe la minoría de esa comisión no ha 
tenido inconveniente en sentarse en el banco minis­
terial y seguir formando parte del Gobierno. No es 
este, 'pues, motivo bastante para producir una di­
visión entre los individuos de un partido tan ro­
busto y poderoso. Aquí vieuen todos coa sus prin­
cipios, pero resueltos á atenerse al fallo de la ma­
yoría.

Decía el Sr. Estéban Collantes: «Si las quintas no 
quedan abolidas, ¿para que traer todo este trastor­
no?» Yo creo que S. S. parte de un error. Las quin­
tas quedan abolidas: el partido radical, al prometer 
la abolición de quintas, no qui.so derogar el artículo 
de la Constitución que obliga á todos los ciudadanos 
á defender la patria con las armas; lo que hizo fué 
prometer que todo lo odioso y repugnante de ese sis­
tema desaparecería.

Ahora, desde la enunciación de un principio bas­
t í  ¡llegar á todas sus consecuencias, hay quizá un 
período de transición qne no es posible salvar. Púas 
qué, ¿somos artistas que tenemos en nuestras ma­
nos la escayola ó el mármol y podemos con el pincel 
ó con el buril darle la forma que tengamos pof con­
veniente? De ningún modo. Nosotros no podemos 
olvidarnos de que no está en nuestra mano trasfor­
mar esta sociedad según nuestro gusto, según nues­
tras aspiraciones y según nuestras tendencias.

A eso tendemos, pero tenemos en cuenta las cir­
cunstancias del Mís para el que legislamos. Nuestro 
pueblo tiene multitud de preocupaciones, y no pue­
den desaparecer en un momento dado.

Bastante se hace con establecer un principio y 
sacar las consecuencias que sean posibles. ¿Y cuál 
es el principio que desde hoy queda establecido? Que 
el servicio sea voluntario.

Conocida la actual organización de nuestro ejér­
cito, me parece que el voto de la minoría de la co­
misión es más conforme con las exigencias actuales. 
Hemos de tomar las cosas tales como son hoy dia y 
acomodarlas al momento presente.

Por eso no se puede dejar abandonados á esos je­
fes y oficiales que ha consagrado su vida al servicio 
de la patria, y cuyo número, si es exagerado, se de­
be á las discordias civiles que en nuestra patria ha 
habido. Por esa razón lambien,el Gobierno no puede 
aceptar el dictámen de la mayoría de la comisión, 
que fija en 40,000 hombres el ejército, porque en­
tonces leadrian que quedar sin ocupación muchos de 
esos jefes y oficiales; pero va ^ ed a  consignado 
el principio de que la base del servicio es la volun­
tad.

Hasta ahora ha ha’ Mi pocos voluntórios, por 
variar causas que impedían que los hubiera; ptrq en 
el proyecto esas causas desaparecen, ó por lo ménos 
se disminuyen dando al voluntario una peseta sobre 
el haber del soldado, y anulando los r^uisitos que 
ántes se exigían para ingresar voluntariamente sn el 
ejército. Podrá suceder que, por la situación econó­
mica del país haya que apelar alguna vez al servicio 
forzoso;’pero llegará un dia en que, seutado el princi­
pio de la volunlíRl, el país se acostumbrará á pagar 
lo que sea necesario para que nadie vaya al servicio 
forzosamente.

Preguntaba el Sr. Estéban CoUenles por qué no 
se admite el sistema inglés. El sistema ingles está 
admitido en princip o; y si ahora las circunstancias 
económicas no pernuten desarrollarlo, dia Regara en 
que el servicio sea como eu Inglaterra; esto no es más 
que la consecuencia del priucipio que en el voto par­
ticular se asienta.

Respecto á si son mejores los ejércitos de volun­
tarios que los formados por la quinta no he decir na­
da, porque ya ha tratado extensamente este punto 
mi digno amigo el señor ministro de la Guerra, y en 
la Cámara hay personas que, como el señor general 
Gándara y otros militares entendidos en la materia, 
podrán ocuparse de este asunto; pero aunque sea 
particularmente, yo diré al Sr Estéban Collantes que 
la buena organización y la idea que inflama al sol­
dado son las condiciones que uu ejército necesita para 
conseguir el triunfo.

Chocaba al Sr. Estéban Collantes que quedase 
abolida la sustitución, y esto lo encuentro yo como 
la consecuencia lógica del principio que establece­
mos. ¿Tiene el individuo deseo de servir en el ejérci­
to? Pues que se aliste, porque libertad tiene para 
eUo.

Por lo demás, yo creo que el único medio de con­
cluir con el ejército forzoso en una Nación cuyo Te­
soro está exhausto, es que se afiance el órden y se 
disminuyan las necesidades üe la guerra. Entonces 
será llegado el momento de que el ejército pueda 
reducirse. De cualquier modo, con el voto particu­
lar está todo armonizado estableciendo las reservas, 
dando colocación á los que hayan servido, formando 
un ejército suficiente para mantenar el órden y abo­
liendo las quintas.

El Sr. ESTER.AN COLLANTES: El orden de mi 
rectificación exige que empiece ocupándome de lo 
dicho por el Sr. Ramos Calderón, contestando des­
pués al discurso del señor ministro de la Guerra.

Dije antes, y lo repito ahora, porque el señor mi­
nistro de la Guerra no se hallaba presente, que no es 
posible encontrar una divergencia mayor que la que 
ha existido entre el proyecto del Gobierno, el dictá- 
inen de la mayoría de la comisión, cuyo presidente 
era el Sr. Becerra, y el voto particular; y por eso no 
comprendo cómo caben en un mismo ministerio el 
Sr. Becerra y el Sr. CórJova. Y apelo á los señores 
Vidart y Olave para que digan si hay ó no diferencia 
entre el proyecto que el Gobierno presentó y el dic­
támen de la mayoría de la comisión.

Yo, que soy sinceramente parlamentario, me la­
mento de que en cuestión tan gravé se halle el Go­
bierno en una disidencia tan completa.

Parece imposible que no lleguemos á entender­
nos sobre si el proyecto establece ó no las quintas; 
también me refiero á lo que han dicho los compañe­
ros del Sr. Becerra; y apelo al Sr. Vidart, porque 
creo que la Cámara ha de prestar más fé á las pala­
bras ae un individuo del partido radical que a _mi, 
que conslamente os estoy haciendo la oposición, 
aunque me duela verme en esa necesidad. Pero' hay 
más, señores diputados; el mismo señor ministro de 
la Guerra ¿cree que habrá voluntarios bastantes para 
cubrir el número de sóldados que se necesitan? No; 
luego habrá que acudir á la quinta.

El Sr. Ramos Calderón ha dicho que vamos al sis­
tema inglés, y el Sr. Vidart ha sostenido que varaos 
al sistema pr'usiano; yo creo que no vamos á ningún 
sistema, y que el que se establece no ha de condu­
cirnos á ningún buen resultado.

Me alegro haber oido al Sr. Ramos Caldeceii decir 
que no es posible romper en un momento dado todas 
las tradiciones de un pueblo. Esa es mi teoría; yo 
sostengo que debe reformarse, pero no destruirse; y 
precisamente por eso censuro al pirlido radical, qu« 
nos trae leyes todos los dias sin preparación alguna 
y sin que el país esté eu coudicioues de recibirlas.

El señor ministro de la Guerra ha dicho que los 
moderados querían constituir un ejército de volunta­
rios, pero que no lo realizaron porque no podían 
hacer los gastos que un ejército de esa clase lleva 
consigo.

Eso es cierto , y una de las causas que nos impi­
dieron realizar ese deseo fué que el partido radical 
estaba pidiendo constantemente economías. Pues 
bien: vosotros teneis mucho ménos dinero que nos­
otros: la Hacienda está en peores condiciones que 
ántes; luego no tendréis más remedio que apelar al 
servicio forzoso; es decir, á las quintas.

El motivo principal que tema el partido radical 
para pedir que no hubiera ejército era el convenci­
miento que tenia de que el ejército le era contrario, 
que era su constante muerte; y ahora que es Gobier­
no el partido radical, se encuentra en la imposibili­
dad de abolir las quintas, y quiere, tener un ejército 
organizado como ántes lo estaba, y para los mismos 
fines; esto es, para sostenerse.

El Sr. VIDART: El Sr. Estéban Collantes ha pro­
curado demostrar que hay división en el seno de la 
mayoría, y para reprobarlo, ha citado los discursos 
que he tenido el honor de pronunciar estos di»s. 
Pgro S. S. ha olvidado que yo.he manifestado siem­
pre que en la mayoría habia un pensamiento co­
mún, que es la abolición de la quinta, por más que 
después nos hayamos separado en cuanto al proce­
dimiento de llevar á cabo esa abolición. No hay más 
diferencia, sino que algunos creen que debemos li­
mitarnos ú hacer una ley de reemplazo, mientras 
otros creen que esa ley está íntimamente relaciona­
da con la organización del ejército.

Ha dicho el Sr. Estéban Collantes que no habia 
oido decir á ningún individuo de la mayoría que ha­
bría suficiente mimero de voluntarios. Su señoría no 
recuerda que el Sr. Olave y yo hemos dicho que no 
habrá ese número. ¿No tiene hoy él individuo segu­
ridad de encontrar un sustituto? Pues esa seguridad 
puede tenerla el Estado siempre que pague.

Ha dicho el Sr. Estéban Collantes que habíamos 
indicado unos que íbamos al sistema inglés, soste­
niendo etros que marchábamos á la organización 
prusiana. Y'o creo que el señor ministro de la Guer­
ra ha estado exactísimo al decir que este sistema 
qüese establece es im sistema original; así debesei, 
porque no legislamos sino para E^aña. No he sos­
tenido, como ha supuesto el Sr. Esteban Collantes, 
que habrá quinta.

Lo que he dicho es que si el art. 14 llegara á 
á aprobarse, la quinta, aunque disfrazada, existiría; 
pero como ese artículo no se aprobará tal como está 
redactado, al ménos yo así lo espero, no debe su 
señoría hacerme el cargo que nos ha dirigido.

Creo, pues, haber desvanecido el fantasma de di­
visión en las lilas de la mayoría que ha supuesto el 
Sr. Estéban Collantes.

El Sr. ESTER \N COLL.YNTES: No acostumbre 
á rectificar con frecuencia, porque creo que en Iqs 
debates generales es donde deben oponerse prmci- 
pios á principios, sistemas á sistemas; pero ahora 
me veo en la necesidad de hacerlo.

¿Hay ó no hay quintas en el voto particular to­
mado en consideración? Esta es la 
dirijo concretamente á mi amigo el Sr Vidart. ¿Que 
ha dicho S. S. cuando combatía ese voto particular? 
Que con este voto particular quedarían subsistentes 
las quintas. Ahora S S. dice que np habrá quintas, 
porque el art. 14 no quedará aprobado. Esto sucede­
rá ó no sucederá; pero el hecho es que, hoy por hoy, 
las quintas subsisten mandando el partido radical, 
porque segiin el mismo Sr. Vidart lia dicho, están 
consignadas en el voto particular lomado en considera 
cion, y que no puede decirse con seguridad si se re­
formará ó no.

El Sr. VIDART afirma que no hay división en la 
mayoría por la diferencia del voto, y que habrá sufi­
ciente número de voluntarios, así como el particular 
los encuentra siempre.

Tampoco juzga que se restablecerá la quinta, por­
que se aprobará el art. 14 que lo impide.

El Sr. ESTEBAN CXDLL.YNTES rectifica y mani­
fiesta su extrañeza al ver que sus enemigos han hui­
do al oir al Sr. Vidart que se aprobará el art. 14 que 
hoy se ha desaprobado.

El Sr. VID.YRT rectifica y dice que no se resta­
blecerá la quinta, á la que nunca tuvo miedo,- si bien 
se excedió en el modo de combatir esta posibilidad.

Tomó también parte en el debate el Sr. Canalejas, 
y se suspendió la sesión hasta las nueve.

' )
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PR O V IN C IA S
Los habitantes «le la partida rural de Vera una

de ^ de los alrededoresde Valencia, se hallan atemorizados por la repetición
í  repitan con frecueLia
l á  ü S u e s  l y  'í'"® va^fpor aquellos cam- 
nnpáe cpmnnoo^® doloroso asesinato ocurrido hace 
^eiro á la horri i® nwhe del domingo prendióse 
si^ do  la donde vive uno de los guardas,
nocoR Vivienda presa de las llamas en
SiSiadn ^ í ’ ®̂‘í®°do la familia de aquel des-
dicbado completamente arruinada.
Iln< ,^®®.™*didas enéigícas «jne devuelvan á aque-

tranquilida«i que neca- 
n para trabajar dia y noche en sus campos.

rip 'Tacantes por la Diputación provincial
«e  Liadiz los «iistritos de 01 vera, Algeciras, San Ro­
que j  Ceuta, segundo de Sanlúcar de Barrameda, 
tareero de San Fernando, y tercero y quinto de Jerez 
ue la Frontera, se procederá á las elecciones en los 
días del 6 al 9 de Febrero pióximo.

Según tenemos entendido, se piensa variar gran 
parte de la guarnición de Sevilla.

Así lo dice un colega de la localidad.

Los dueños de los talleres de curtidores de Reus 
publican un remitido en el que tratan de demostrar 
que la huelga de los operarios de sus fábricas no obe­
dece á otro móvil que á ligeras suposiciones, ya que 
ninguna reclamación por parte de aquellos precedió 
á la citada huelga, é invitan á los indicados operarios 
a que nombren una comisión para que puedan sol­
ventarse las diferencias que existan entre amos y 
trabajadores.

G A C E T I L U
L a  .« A .c a « i© m la  p v e p a f a t o r l a  p a ­

ra carreras especiales, establecida bajo la dirección 
de D. Manuel de Andrés y Serra, se encuentra cada 
dia más concurrida, pues al excelente método de en­
señanza que en ella se observa, reúne la circunstan­
cia de que les honorarios son sumamente miSdicos.

!No andamos en recomendar este centro de ense­
ñanza á los padres de familia, en la seguridad de que 
quedarán satisfechos de los resultados que allí se 
obtienen. , r, , ^

En la calle de Serrano, Riarrio de Salamancaj. 
números, podrán enterarse de éuantos datos deseen 
adquirir las personas que quieran utilizarse de di­
cha Academia.

A 11 o  o l í  o  s ©  a s e g i i r - a l i a  © n  l o s
círculos literarios que el nombre de Ester con que se 
anunció al autor de la discreta comedia Trenes y ga­
las, estrenada en el Español, no es otra cosa que un 
ingenioso anagrama hecho con el apellido de uno de 
nuestros más distinguidos literatos.

E l  O l ix t j  d.© r © í ? a t a s  d.© B a r * o © -  
lona va adquiriendo cada dia mayor desarrollo, pues 
va son muchos los jóvenes que forman parte del mis­
ino. Todos los domingos, y en varios de los dias la­
borables por la tarde, se ejercitan los socios en el ma­
nejo del remo, dando en sus botes paseos marítimos 
por el puerto. Está muy adelantado el proyecto del 
focal flotante que servirá de casino, y en el cual du­
rante el verano, se servirán refrescos y en determi­
nadas festividades se darán en él bailes y conciertos. 
El Club ha adoptado como distintivo los colores «le 
los gallardetes que usaba la marina catalana en la 
época de su mayor esplendor en la Edad Media. El 
día en que se inaugure el buque-casino habrá por la

tarde una regata y b.vile po*" noche á fin de obse­
quiar al bello sexo.

m e ©  u ©  p e r i ó d i c o  q i x e  H a  p á l i ­
do de París el ingeniera M. Boisly. en'mrgado por 
el virey dé Egipto de convertir en laros las Pirámi­
des Van á establecerse luces fijas ó giratorias en el 
lugar que ocuparon los famosos cuarenta siglos evo- 
cados por Napoleón, servir de guia á los bátele- 
ros del NUo v á los viajeros extraviados Estas luces 
se divisarán á la dfetüncia de íjuince ó veinte le­
guas.

A jo  o\>stant<^  f i o t i v i d í i d .  <^1X0 s o  
está desplegando para que queden repuestas inme- 
dialamente las comunicaciones lelegrdücas, son tan- 
tas las averías causadas por el fuerte temporal, que 
hacen imposible la cómuni<^aclon complete hasta den­
tro de unos dias. , , „

En la linea do Madrid al Escorial, por ejemplo, 
han venido á tierra más de 48 postes.

L o s  i o í o s  y  o t l o i a l o s  o n .  c o m i ­
siones activas dei servicio, pascarán la revista de co- 
misario del próximo mes de tebrero, de once á cuatro 
de la tarde, los dias 3 y 4 . ante el cqmisario de gfterra 
de segunda clase D. Enrique de > lUalonga.

Los jefes, oíiciales é individuos de tropa, tran­
seúntes V con licencia temporal, la pisarán en los 
mismos-días v horas, ante el comisai’io de gurn-ra de 
primera clase D. Ildetonso López Hediger.

El comisario de guerra de segunda clase, D. Pe- 
dro García Bedia, revistará el dia 3, nn iguales horas, 
á los señores jefes de reemplazo; y el 4 capitanes y 
subalternos. Las clases asimiladas en di,cha situa­
ción la pasarán en los dias que correspondan a sus 
respectivos empleos.

b o l e t í n  r e l i gi o so
Santo de hoy.—San Redro Nolasco, fundador, y 

Santa .Marcela, viuda.
Caitos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de religiosas de Góngora, donde se cele­
brará á San Pedro Nolasco con misa mayor y pa- 
négírico, v por la tarde se cantarán completas y re-

^^"^lámbien se celebrará á San Pedro Nolasco en la 
io-lesia de religiosas de D. Jua n de Alarcon 
”  E n  la iglesia de Capuchinos continúa la novena 
de Nuestra Señora de la Providencia y predicará en 
la misa mayor D. Mateo Yagüe, y por la tarde, en 
los ejercicios, será orador D. Jaime Cardona.

Continúan por la noche las novenas de la 
de la Candelaria, y predicará en la capilla del Obis­
po D. Miguel Martínez y Sanz, y en San Juan de 
Dios, D. Cayetano Jiménez. ^

Visita de la Córte de Jfan'a.—Nuestra Señora del
Amor Hermoso en Santa Cruz_____  •

La temperatura máxima de Madrid íuó anteayer 
de IP l grados, y la mínima «le 04 . ____________

ESPECTACULOS
~ t EATR0 N.ACIONALDE l a  o p e r a .—a  las 

ocho y media.— Función 82 de abono.-Turno 1. 
par.—ün bailo ia mascliera. _ >
^ Z.ARZUEL.A.—A las ocho y media —h unción 140
de abono.—5.* serie.—Turno 2.“ par.—Sueños de
oro.—Quinta salida de los patinadores Sra. Haydee
v Sr. Siiiller. ,. ,,
" NOVEDADES.— A las ocho y media.—Romper 
cadenas.—No matéis al alcalde.—Baile.

e s l a v a .—-V las ocho.-Un pensamiente.—Amad 
al prójimo—La sociedad de los trece. El vestido 
azul.—Bailes.

BOLSA DE M A D R I D  DEL DIA 3 0
BOLS.V. COTIZACION OFICIAL COirPARADA COH LA CKL 

d ía  a n t e r i o r .

FONDOS PUBLICOS ! CUTIMOS PRECIOS ¡ i  

D»l, 29. '  DBt 30. ; ?■

Rente perpetua 3 p. 100. i '
Id fin de mes................... I OO-OO
Id. fin del próximo. . . 00-.00
Renta perpélua exterior, i 28-30 
Deuda del personal.. . . 00-00 
Billetes hipotecarios.. . .! 102-50
Bonos del Tesoro..............' "5-30
Billetes id V. l.° de Mar-|

zo de 1873...................... ! 00-00
Resguardos al portador de[ 

la Caja de Depósitos. *9-25
CARRETERAS V SOCIEDADES
Abril l&óO de 4,000.. . . 00-00 
Junio 1851 de 2,000 . . . .  00-00
Agosto 18.52 de id........... 00-00
Marzo 1855 de i d .............1 OO-oO
Julio 18.56 de id..............  00-00
Obras públicas 18.58.. . .! 00-00 
Ferro-carriles de 2,000..! 48-35
Id. de 20,000 ...................  48-00
Banco de España................176-00
Crédito comercial........... 00-00
La Peninsular...................  00-00
Billetes del Banco de]

Castilla...........................i 00-00
CAMBIOS. I

Lóndres, á 00 dias fecha..’ 49-00 
París, á 8 dias vista.. . .¡ 5-14

24-.5Ó j 30
00-00 1 »
00-00 >
00-00
00-00 »

102-50 >
75-10 10

00-00 >

79-25 >

78-00
00-00 »
00-00
00-00
00-00 A
00-00
48-60 35
00-00 »

176-00 »
00-00 í>
00-00 »

00-00.

49-00
5-14

ili

Imprenta de J. Noifuera, á cargo de iL Martínez. 
Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.

GUIA
"I-- Á-.. 1

LOS COMPRADORES PARIS
TRASPORTES DE MADRID A CUALQUIERA CIUDAD DE EUROPA.

AGENCIA FRANGO-láSPANOLA.
En Madrid, calle del Sordó, H\.—En París, m e Taithont, 55.

Cerca de treinta años hace que establecimos una tarifa de precios fijos y bajos para los trasportes inter­nacionales. J j r  . r
hasta la inauguración del ferro-carril del Norte, fuimos representantes de las compañías 

de los ferro-carriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante, y de París al Mediterráneo para su tráfico interna­
cional.

Nuestra práctica es, pues, larga y antigua la confianza que nos han dispensado á la vez estas compañías, 
todo el comercio y los particulares.

Tres peligros ofrecen los trasportes:
1. ’  Recargos de aduanas por declaraciones inexactas.
2. '  Retrasos perjiuiiciales en la entrega de los bultos.

d® cajas ó encargos que originan pleitos largos y casi siempre onerosos.
Nuestra clientela sabe que nuestro concurso conjura estos peligros y garantizaría la verdad de nuestros precios: r o j o  ,

ĵ ®!®*̂ *** *̂ *̂ ®®tra tarifa por grande y pequeña velocidad entre París y Madrid y vice-versa, comprendidos 
todos los gastos accesorios, escepto los «fe aduanas, desde el domicilio del remitente hasta el domicilio del! 
destinatario.—Solo agregamos los de aduana á la solidad de una nación y entrada en la otra. '

GRANDE VELOCIDAD.

CASA DE CONFIANZA. i
HENRY DE BISTERVELD,

'5 ,  PAUBOURG S a INT-HONORÚ , PISO PRIMERO, P a RÍS. 
( © © r o a  d o  l a  N l a d a  1 © i i x © . )  

Autor privilegiado del Album de tocados, modas, 
plumas, flores, adornos y postizos de cabello para: 
señoras.

Proveedor de varias córtes.—Envíos por correo. |____  _ ■ -*■■■—̂—........  ' .

. d i e n t e s  Y I)bíítadi;r.4 adiikbkstk.s.»D8 tal manera li.a perfeceionailo en eslos 25 
Lfius el inventor sus nuevas dentaduras que Irán obtenido varias medallas y reeonipunías 
Inacionales y «iue puede, venderlas con jp-an rebaja sobre los precios babiluab s; reúnen á la 
fvez la Acrmoíora y solidez y se saranfiían. — Curanse las encias \ lo? dieiilts cariados 5 

movedizos con la Mistura Odontálgica. 6 fr. — klixib Aromático 5 fr. — Mastico emplo- 
mador, 6 tr. casa f a it b t , Dr. Dentista, 255, rué St. Uonoré. — París.

72. RUE BÁSSE DU REMPART,
PARÍS.

Servicios de mesa, de plata, centros de mesa y 
toda clase de objetos de plata artísticamenle la­
brados.

EAUS DES FEES,
(Agtia de las Hadas.)

única admitida en la Exposición universal de 1867.
P R E P A R A D A  S E O Ü N  L A  FÓÜiML’ L A  D E L  D R .  M O R E L .

El «Agua de las Hadas» resuelve de un modo definitivo el teñir progresivamente el cabello y la 
«Agua de las Hadas» es la única que .cumple lo «¡ue promete. Nada hay que temer del uso de esta 
lagrosa, llamada con tanta justicia «Agua de las Hadas,p cuya propagadora es m a d . s a r a h  f e l i x .

Depósito gemral, rae Rictíer, Jf3, PA RIS.
En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31.-yDepósitos en las perfumerías: El Ramillete 

Europeo, Alcalá, 34; La Reina délas Flores, Carrera de San .leronimo, 2 1 . ___________________________

barba. El 
agua m i-

LASNE
0 á 5 k. 6 á 10 k. 11 á 20 k. 21 á 30 k. 31 á 40 k. 41 á 50 k. 51 á 60 k. 61 á 70 k.

Fr. 11. Fr. 18. Fr. 29. Fr. 40. Fr. 51. Fr. 58. Fr. 62. Fr. 66. '

PEQUEÑA VELOCIDAD.

Los 010 kil.

Tercera
clase.

Segunda
clase.

I’rimera
clase.

Clase
escepcional.

Fr. 17. Fr. 21. Fr. 30. Fr. 41.

' ALTA NOVEDAD.
' SILLERIA DEL JOEKEYCLEB

V .  L E F jR L 'V J H ll i : ,  sucesor, 
j Fabricante de sillería para paseo, el eampo, la ca- j 
,za, las carreras, etc. i

9, rué Scribe, 9, PaHs. !
ift T!*>T ebanista del emperador.— Pa-j 

Ai JnLX A JiM i rís, 11, boulevard des Italianos, 
antes rué de la Paix.—Estuches de viaje, porta lico­
res; cofrecillos para joyas; pupitres, tinteros, carteras | 
secantes, mueblecilos para señoras, mesas, escrito-i 
rios, pilas para agua bendita, reclinatorios, estantes, | 
ardiueras, copas y objetos de bronce, porcelanas i

COMISION.
EXPORTACION.a n t i o i j a . c a s a  h a l l e  y .

MEDALLA DE PRIMERA CLASE 1855-57, PARIS.
5, Galerie Montpensier, Palacio Real.

. Fábrica especial de cruces de órdenes francesas y españolas. Unico fabricante privilegiado. Plaeas y cru­
ces de brillantes. Envíos contra reembolso._________________ _____________ _____________________________ _

GiMlSAS
IL . O T ^  G r X J E  V I L I - i E ,

‘  Rué V ivienne , 47 y 49.
Unica casa al por menor en París.

La Agencia franco-española se encarga también, desdo 1845, de abrir créditos en el extranjero de ex­
portaciones é importaciones, de la loma y venta de privilegios de la inserción de anuncios; de suscricio- 
nes, etc., etc.

montadas. Los productos de esta casa, que reúnen 
casi todos los ramos de la induslria_parisién, han ob-| 
tenido las medallas de primera clase de las exposi- 

iciones universales y justifican su reputación de obra,| 
;de arte y de gusto. _  ______|

DEVISME, ARMERO Y FABRICANTE UE CANONES.

COMISIONES eXTBANJERAS.
Desde 1845 la Agencia franco-española, en París, rué Taitboul; en Madrid, 31, calle del Sordo, se consa­

gra entre otros negocios, á las comisiones entre España, Francia, el resto de Europa y América.
Sus mejores garantías y referencias consisten en veinte y seis años de práctica, de grandes compras, y 
le tanto de relaciones inmejorables con las fábricas.

B P A L ,

Fábrica de fusiles de percusión central y otros; 
llamado á Broche, en fuego central.

Armas y revvolvers de todas clases y sistemas.
36, BUULEVARD DES ITALIEENS, PARIS,

Irasformacion á voluntad del sistema

H a r í s ,  6 1 , r*u .e  H i o l x e l i e i x .
frente á la biblioteca.

TROIN, S U C E S O R .
C<>RTE6 E X -

CALZADO DE CABULERO.
PROUT, SUCESOR DE KLAMMER,

Qpatero, 21, boulevard des Capucines, París, proveedor privilegiado de la córte de España. Ha merecido 
una medalla en la última Exposición de Lóndres de 1862. Calzado elegante y sólido, admitido en la Exposi­
ción universal de París.

■EDALUS
m s . „ „  ^

■EBALUS
d« era

CASA FUNDADA EN 181&

Ib.
PRECIOS FIJOS.

F abrica  do J oy ería , B isu tería , OBjetos do A rte
Calle «l'naatevllle. s t ,  Pa.rla

S A S T R E
PROVEEDOR PRIVILEGIADO EN VARIAS 

TRANJERAS.
Este establecimiento, uno de los más antiguos é 

importantes de París, se recomienda parlicularmen 
le ú la clientela aristocrática por su elegancia y dis­
tinción.

Por sus numerosas relaciones en el extranjero y 
su título de J P x * o v © e « io x ' e s p e c i a l  d .e  
v a r i a s  c ó r t e s ,  se ocupa particularmente de 
los trajes de gala, trajes de diplomáticos, uniformes 
para oíiciales de todas armas, 
i Especialidad en amazonas.

Guerlain.
Perfumista privilegiado de S. M. la Emperatriz. 

Í5, rué de la Paite.— PARIS.

compuestos por ROTONDO, cirujano dentisla, caba­
llero de la Real y distinguida Orden de Cárlos III, et­
cétera, etc., etc.

Una experiencia de más de 30 años y el sinnúme­
ro de personas que los usan, ha probado que estos 
dentífricos son los mejores que se conocen para el 

„  aseo y conservación de la boca, y por consiguiente el
Tiene siempre un gran surtido de novedades fran- nombre del autor basta para recomendarlos.

'cesas é inglesas. | Cada frasquito de agua odontálgica, 16 rs.; cada
------------ , -i-íLiM T Lcr/ o-rprpDAT \ de polvos deiitíMcos, 8.—Madrid, Agencia

\ o HiL iL G /Z A  L  i  JiirxiNI a  , ifranco-española, Sordo, 31.

A O X J jA  O X > O ] N T 2\.JL iO 1 0 A l
y polvos dentífricos.

ó el arte de conservarse y embellecerse por A. Ray-: 
Inaul. Se vende en las principales librerías de Madrid. ; 
¡La Agenc'a franco-española. Sordo, 31, sirve los pe | 
didos. Precio, 2 rs. y uno.do porte, todo en sellos de
correo.

LES NIODES PARISIENNES
le plus élégant des Jonrnaux de Sfodes francai'.

P A R A IT  TOUS LES DIM ANCH ES 
On peut recevoir un mois comme es?'' cji 

adrcssaiit 2 f r .  50 c. en limlirc?-pní,: á 
E. Phiupo» , 20, me Bcrgére, á l’.uus.

iMueblajes completos.
Casa Krieger, Colim Damon y Compañía

j ( s u c e s o r e s . )
i 74 y 76, faubourg Saint Anloine, París, fábrica 
‘de ebanistería y tapicería.

PRIÍCIOS FIJOS.

I CHARTRAiRE Y COMPAÑÍA
i { A N T I G U A  CASA P A Y A N . )
' París, 13, me Vioienne, París..
■ Lencería, bordados, trajes, vestidos de baile, ve­
llos y vestidos para novia y adornos para la cabeza. ■*

U escalier de cristal
e s t á  

en #1

Palacio Real. Ha sido traslado 6  r  a e  
■y r u ©  Au.V>©r*, F * a r ís .  Unieo deposito de 
cristalería de 'Venecia, loza artística y porcelana de 
Sevres, etc. etc.—Especialidad en servicios de mesa, 
porcelana y cristal.—Adornos de mesa, bronces do­
rados y plateados.

Pañuelos de mano,
L. GHAPRON.—A LA SUBLIME PUERTA. 

11, rae de la Paix, París.

fi' 'Á '

Usada por todas las famihas reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los mé«licos mas eminentes y por toda la prensa ex tranjera,
• LAGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su 'primitivo color, desde el claro rubio 

haata el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel, No es una iialura, y en su composición 
ntra en materia alguna nociva á la snlud; hace desaparecer en tres dias la caspa por*inveterada que esté 
hasta Ja caída del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvecál á los tubos capilares.

Mes de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados ;  tinturas tan dañosas para e l cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1|2 pesetas.
Todos los frascos van en magnífiites cajas de cartón acompadi cs de nn prospecto con la marca y firma 

da los únicos depositarios.

Véndese en la botica
HERMANOS y C.*—Lisboa .

8. Borrell hermanos. Puerta del S o l , núm. 5, Madrid.

VINOS DEL R E IN O Y E X T R fN G ’ fíROS.
El estruisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Precie ,dos, 6.

EL CODIGO CIVIL ESPANOL
recopilación melódica del derecho civil vigente, por 
H .  S a b i n o  H c r T e i F O ,  ex-subsecretario de 
la Gobernación.

Un lomo en cuarto mayor: Precio 10 pesetas 
en U)da España. Se vende en Madrid, librerías de 
Duran y San Martin. Para provincias dirigirse al au­
tor, en Madrid, Jacomelrezo, 17, remitiendo el im 
porte en letras ó. libranzas. Rebaja del 10 per 100 si e 
pedido excede de 5 ejemplares.

DICCIONARIO MANUAL DE HOMEOPATIA.
Libro de bolsillo de gran ¡utilidad al práctico y 

las famihas.—Se venden á 8 rs. en las librerías de 
Baill y-Balliere,Moya y Plaza y Vázquez.

BL HUERFANO DE IOS U FES.
Este interesante librito de texto, para lectura en 

a instrucción primaria, se vende á 4rs. en las libre­
rías de Vázquez, la Publicidad y El Cascabel.

M A T I L O E .
Se halla de vente esta interesante novelita, á 4 

reales en las hbrerías de Villaverde, Publicidad y 
Vázquez, San Bernardo, 17,

M A G I V E T I S Í V I O  .

Observaciones filosóficas acerca de esta doctrina. 
Se venden á 4 rs. en la Publicidad, Pasagede Matlieu, 
y librería de Vázquez.

A G U A  F E H H U G I D Í  O S  A
DEL CASTAÑAR DEL ESCORIAL.

Especialísima como tónico y para enfermetlndes 
del estómago. Huertas, 7, ultramarinog: cuartillo y 
medio, un real. También se da por cubas.

PARA M ÍN llA
POR E l  CA N A L  DE SUEZ.

E ll.°d e  Marzo saldrá de Cádiz y el 6 de Barcelo 
na el vapor español

I H U h A O - B A T .
Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­

chan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que de­

seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
trosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio tU; 
verificarlo. , .

Para carga y pasaje informaran: D. M. A. Amu-

. Proveedor privilegiado de S. M . el emperador v 
la emperatriz, de SS. MM. la reina de Inglaterra, m 
rey y la reina de Baviera, de su alteza imperial la 
princesa Matilde, y de sus altezas reales el duque 
Maximiliano y*la princesa Luisa de Baviera.

Pañuelos de batista, lisos, bordados, desde nue­
ve sueldos á 2.000 francos. Se b o rd a n  cifras, coronas 
y blasones. Sus artículos ban sido admití 
fexposicion universal de París.

sátegui, en Cádiz.-Galofre y compañía, en Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 , TERCERO.

E N C I C L O P E D I A  E S P A Ñ O L A )
DE

i DERECHO Y ADMINISTRACION
i POR LOS
i SRES ARRAZOLA Y ÍIANRESA
i CON LACOLABORACIONDEV.ABlO^^bRlSCONSÜLTOS

' So ha repartido la 1-- ;̂
mo 13, de esta importante obra de estudio y 
de consulta, tan conocida y  apreciada del pu­
blico. . . . _  ,

Sigue abierta la suscncion á 10 rs. entrega, 
pagando en Madrid, y á  12 en provincias. Pue­
den adquirirse d plomos los doce tomos publi- 
(iados: pagándolos al contado se rebaja el -0
por lo o . . . . .  1 1 • •Para más pormenores dirigirse al adminis­
trador de dicha obra, en Malrid, Atocha, 78, 
tercero.

Ayuntamiento de Madrid




